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JEAN proclamado hace poco 
tiempo “Príncipe 
de los Poetas”, dirige 
un mensaje a la juventud.

(del “AttTS.” - París)Ó COMO hacerle entender a esta muchedum­
bre de jóvenes que la audacia no debe 

llevar obligatoriamente consigo los atri­
butos de la audacia, que ésta no es sino un 

espíritu de rebelión que hace necesario que ac­
tualmente nos contradigamos y que perturbemos 
a la juventud con audacias que ella toma como 
retroceso?

El lujo es una virtud noble que no hay que 
confundir con el “confort”.

inexactitud de las palabras es un pecado 
contra el espíritu. Es el pecado que difunde la 
gran prensa moderna que ha hecho un culto de 
la eficacia de la mentira. Y así, los tontos creen 
que la inteligencia exige la malignidad y que la 
bondad es sinónimo de bobería, cuando por el 
contrario la bondad sorprendente de la inteligen­
cia se sobrepone siempre a la inteligencia con­
vencional de la maldad.

Un mundo va a fenecer. Otro está naciendo. 
Está en vuestras manos el poder para hacerlo de 
tinieblas o de luz. No se puede perder ni un 
minuto.

Nosotros, minoría de la vieja Europa, estamos 
siempre del mal lado de la barricada; sin em­
bargo, este mal lado es el que a la larga vence 
siempre. Este es un tiempo que molesta a los jó­
venes que quieren vivir el minuto presente en el 
éxtasis del éxito y de la fama.

• SONIDOS ELECTRONICOS!
¿RUIDOS 0 MUSICA?

El prestigioso crítico Ramón 
de Altamira analiza para los 
lectores de '*del ARTE” las 
últimas tendencias de los mú­
sicos de vanguardia. ( Pág. 13)

• ANTONIO TAPIES
Por José M. Glronelia (Pág. 5)

NUESTRO PROXIMO 
NUMERO DEDICADO A LA 

VI BIENAL DE ARTE 
DE SAO PAULO 
CRITICAS — REPORTAJES 

NOTAS GRAFICAS DE 
NUESTROS ENVIADOS ESPECIALES 

RESERVE SU EJEMPLAR

No olvidéis que el ritmo del mundo es el rit­
mo de la respiración. Los pulmones se dilatan y 
se contraer acompasadamente. Somos víctimas 
de un período en que los pulmones se vacian. El 
mundo expira. Ya no piensa, sino que se des­
gasta. Su respiración destruye las cosechas. Es­
peremos que se llenen nuevamente los pulmones.

Habría que recordar siempre este proverbio 
hebreo: “El equilibrio engendra la inercia. Es 
de los desequilibrios que nacen las transforma­
ciones.” (Continúa en páa. 3.J

INVASION DE CUADROS FALSOS
( Página 1 6) ■
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FLORENCIO 
OARAVAGLIA

Calificado informalista de 
nuestro medio viene reali­
zando durante este año una 
fecunda labor, a través de 
exposiciones individua-les y 
muestras colectivas. Sus 
obras, de apariencia pétrea, 
se hallan vivificadas al tieir 
po por un colorido no exento 
de sensualidad. Su cotización 
actual en óleos (50x90 ente.), 
es de $ 20.000.

LA BOLSA DE lasiALICIA PENALBA

AGENCIA

ARTES PLASTICAS
DEKOLIN

Pintor profundo, conocer de la 
materia y altamente decorativo, 
expuso recientemente en Van Riel 
una serie de dieciocho acuarelas de 
de las cuales le fueron adquiridas 
quince. La obra que reproducimos 
titulada “Mediodía” (20 x 20 cm.) 
fue vendida en 6.000 pesos.

en Buenos Aires
Reportaje de 

SALVADOR LINARES
A LICIA PENALBA ha alcanzado la notoriedad. Y ha- llegado a ella a 

través de una obra inteligente, fuerte, que, a-unque no escapa a las re­
irías estéticas y forma comunes de nuestro tiempo, ha logrado ser personaL 
Pero esa notoriedad no ha sido alcanzada en nuestro medio, sino en Parte',’ y 
esto es lo que quisiera remarcar pues no creo ver en ello un hecho fortuito 
de mera ubicación, sino ese otro heoho -más profundo y tantas veces ana­
lizado, que signa a Buenos Aires con la limitación.

Cabía entonces preguntarnos y preguntarle a ella si creía que habría 
alcanzado el mismo lugar de haber permanecido en nuestro país. Alicia Pe­
nali», que desde un principio apareció ante nuestras ojos cano una artistanalba, que desde un principio apareció ante nuestros ojos como 
de espíritu rebelde y sentido 
critico, sagaz y punzante, nos 
respondió que no. “Me hubiera 
desarrollado dentro de las po­
sibilidades propias de nuestro 
medio, que no son las mismas 
que las de allá.

—-Entonces usted cree que 
aquí existe una limitación.

—Creo que estar en París es 
como estar en el centro del 

AT RPRTCl PPCPP» mundo. Aquí 'n * nos alcanza 
/AUDIin. 1 de reflejo, eso todoiesencuentra,

fva zi.io foTlOS, «z, otro cali.va que no tefiSSios otra sali­
da que teorizar. Esa teoría que 
“qui nca lleva a la falsedad, 

í se convierte en verdad, en
Fundador del movimiento informalista, es uno de- ,__..

los pintores más conocidos fuera y dentro del país, feí Xnvtate en verdad0 en 
Ganador del Premio Adquisición del gobierno de San E¡ra no quiere decir que 
Pablo y del. Premio del Publico en el Salón De Rid- l—---------
der de 1960, varias colecciones privadas y museos po­
seen obras suyas. Sus cuadros (120 x 180 cm.) se 
cotizan en 60.000 pesos.

que la escultura se siente ne­
cesaria es lo que me ha deci­
dido a participar de ese espec­
táculo. Mas no quiero pertur­
bar, ni enturbiar mi entusias­
mo, compitiendo no ya con los 
creadores, sino en la carrera 
“chauvinista” y "partissant” de 
cada país. Yo acepto la lucha 
en un fallo que este fundado en 
las opiniones que guían una 
convicción estética, pero no en 
el que intervengan intereses 
ajenos a la obra que pueda sus­
citarla.

“Los críticos 
quieren a los 
pintores, los 
pintores a los 
críticos, ambos 
a los “mar 
chands”-.. Bue­
nos Aires su­
fre un ataque 

de amor.”

COCTEAU
Mensaje a la 

Juventud
(Viene de la Pág. 1) . .

ERNESTO 
BARREDAS

Este pintor chileno, bien 
conocido por el público de 
América y Europa, ob stenta 
una definida aunque extraña 
personalidad. El grabado que 
reproducimos es una mues­
tra de ello, ya que se trata 
de su óleo titulado “La puer­
ta”, en el que puede notarse 
cierta tendencia escenográfi­
ca. Su tamaño es de 162 x 30 
cm., y fue exhibido y ven­
dido por la galeria “Carmen 
Waugh" de Santiago en 340 
dólares.

NELIA
LICENZIATO

wmbienn? nuestro sentido ni 
puesteo origan. Me sentiría ten­
tada de afirmar que la visión 
más falsa de la Argentina se 
tiene en la Argentina. Muchos 
están de acuerdo en afirmar 
|gue cnis esculturas permanecen 
íuert mente arraigadas a mí 
¡tierra. y vo lo creo y lo siento 
asi.

—Entonces usted admite que 
en nuestro medio, en nuestro 
clima, algo determina fatal­
mente la frustración del ar­
tista

........................ —, --------------,-------------- > -- *------- j —No hablemos de frustrado- 
característica resulta de un mundo creado, inventa- h?s. sería exagerado, tanto co­
do, con una buena dosis de literatura. Su precio ac- po la palabra fatalmente... 
tual en óleos y collages (80 x 100 cm.), es de 500 I» hablarla de distintas medí- 
dólares......................................................................................................v ,,n OTa^n

PAEZ VILARO
Más conocida es la labor desarrollada por este pin­

tor uruguayo que ha trascendido ya al iplano interna­
cional. Pintor, muralista, ilustrador, su principal

Mi conversación con Penalba 
fue tornándose poco a poco en 
a go mác que un mero repór­
tale; resultaba una aventura in­
teresantísima. va que estába­
mos ante un valor argentino, 
consagrado por la mítica críti­
ca en opea, apreciada y elogia­
da por el gran conocedor, nues­
tro amigo André Malraux, In­
vitada y premiada por más de 
un salón internacional, aunque 
rara vez participante de una 
muestra argentina, cotizado va­
lor del mercado de Estados 
Unidos, y de ella íbamos obte­
niendo una imagen clara o, si 
se quiere, una Imagen distinta, 
con otro enfoque del arte y el

va podemos llamar el “tout 
Buenos Aires".

—¿Y cómo encuentra nuestro 
movimiento plástico actual?

—Lo que yo noto en principio 
es la ausencia de la libertad 
creadora. Todo está muy bien, 
demasiado bien, tanto es asi 
que nada me sorprende ni en­
tusiasma. Eso que liega a la 
pasión, por un ansia angustio­
so de libertad, utópica o no, no 
inte*esa, lo veo postergado, en­
mudecido por un desmedido 
aspirar a la perfectibilidad. No 
hay aquí valentía para equivo­
carse.

Hay bastante pesar en su 
expresión. Yo interpreté que ese

nos estamos pareciendo mucho 
al mando entero.

Y su risa estalla, por esto 
que, aunque sea verdad va a 
ser considerado una terrible 
maldad, y en su alegría resur­
ge ese sentido de la libertad de 
quien en la creación y en la 
vida ha sobrepasado todos los 
convencionalismos y que trae 
consigo una- obra profunda, 
avalada para mayor mérito por 
un medio que exige una lucha 
más difícil y que poco caso ha­
ce de lo que no sea expresión 
cabal de una contini&dad crea­
dora.

Una obra de arte no puede 
ser otra cosa que una catás­
trofe sobre la línea en que 
circula libremente la feliz 
mediocridad. El genio no 
Euede ser sino un vicio su- 

lime del alma, una depra­
vación análoga a la de los 
sentidos.

He visto a numerosos jó­
venes abrazar tan estrecha­
mente una idea nueva y co­
rrer tan de prisa con ella 
que no alcanzaron a sentir­
la crecer entre sus brazos. 
Este culto es una verdadera 
trampa. El joven camina a 
la orilla del camino. Los co­
ches pasan raudos a su la­
do, salpicándolo de barro y 
encandilándolo con sus luces 
Insolentes. Lo carcomen la 
fiebre, el cansancio y la ver- 
giienza. ¿Qué poder hacer? 
Entonces cree hallar la so­
lución al entregarse a la 
pantomima del '‘auto-stop". 
Sube a un auto extraño y 
piensa feliz: “He estado a 

” punto de esperar”. Y agrega, 
aliviado: “Estoy salvado”. Y, 
en realidad, está perdido.

Toda bella obra está escri­
ta a mano y es el resultado 
de una larga espera. Todo 
bello recorrido de una vida 
se hace a pie y con el ritmo 
que Goethe imprimió a su 
marcha de Weimar a Roma. 
Pero el apuro trastorna Jas 
cabezas.

excelenteEsta joven pintora es además una 
grabadora. Desde la iniciación de su carrera 
artística se vio alentada por público y crítica y 
así lo demuestra la larga lista de recompensas 
que ha obtenido. Ha sido invitada a exponer 
varias veces en el extranjero. El cuadro que 
muestra la fotografía (óleo 80 x 80 cm.) fue 
adquirido en $ 20.000.

BUFFET, Beraard. Tela pintada al óleo, “Palsage". 
1959. 54x73 cm. $ 195.500. Versailles.

GRUBER, Francia. "Naturaleza con traje rojo”, 
óleo sobre tela de 81x65, $ 85.000. Palats 
Galllera, París.

DUFV. Raoul. “El Violín Rojo", 1948. óleo sobre 
tela de 37x44 em. 3 586.500. Sotheby. Londres.

MANEKSIER. Alfred. “Pont de Bruges", pequeña 
tela de 32x40 cm. Indica el Interés creciente 
por estas obras, no figurativas, $ 209.500. Par- 
ke-Bernet G., New York.

FRIESZ, Ottion, “Paisaje”, óleo sobre tela de 
100x81 cm. 1906, S 510.000. Palals Galllera, 
París.

MATISSE, Henri. “Naturaleza Muerta", 1895, tela

de soluciones académicas, de 46x55 cm. pesos 
1.360.000. Palaia Galllera, París.

PETTORUTI, Emilio. “Naturaleza Muerta", ‘■colla­
ge'- de 58x45 cm. S 150.000. Gral. Wltcomb, 
Buenos Aíres.

TIEPOLO, Giovanni, B. “El Tiempo llevando la 
Belleza", óleo sobre tela de 226X164 cm. pesos 
6.939.400. Palale Galllera, París.

OUDRY, Jean Baptist*. "Composición con Anima­
les", 1745, tela grande de 178x206 cm. pesos 
2.057.000. Sotheby. Londres.

STAEL, Nicolás «te. “Naturaleza Muerta con Fru. 
tas", tela de 47x61 cm. confirma el alza ere. 
cíente por la pintura de inspiración abstracta. 
$ 1.890.000. Palaia Galllera, Paris.

tías y de un grado de acepta- 
felón de receptabilidad no al­
canzado. Mire en último térmi­
no, lo que le falta a nuestro 
bais es locura, es dedr, la> 
fomprensión de esa locera que 
resulta fatalmente del creador, 
tua do alcanza un estado de 
Bbertad absoluta en la expre- 
■ón.
I Alicia Penalba, de rostro 
criollo como he visto pocos, se 
xpíde tajante y sin titubeos. 
Imana de ella una gracia, ora 
feresha ora burlona, que sólo 
je ve frenada cuando recurre
II único vestigio de afrance- 
hniiento perceptible. Ja expli- 
Bailón muy detallada de los 
procesos evolutivos del arte. 
Lo que no explica ni explicará 
tunca es su obra. “Ya la verá, 
a la verá”, responde ante un 
itento nuestro tentándola a la 
undamentación. Alicia Penal­
a sient? horror por lo Hiéra­
lo cuando pretende inmlscuir- 
! en la plástica, v tanto es así 
té no hubo forma de arra-n- 
irle una palabra que no3 ex- 
jcara la idea motora de sus 
«aciones.
Como compensación le pedi- 

ios que justifique sus actitu- 
es y sobre todo la renuncia a 
ptar al premio de la VI Bienal 
b Sáo Paulo.
—Yo creo que una invitación 
i esta naturaleza resulta “en­
razonadora” (no pudimos en­
durarle sustituto al galléis- 
io>. Exponer en un espacio en

•Creo que estar en París es como estar en el centro del 
mundo. Aquí todo nos aban za de reflejo, eso no* desen­

cuentra ya que no tenemos otra salida que teorizar”.

medio argentino en su trascen­
dencia interior y exterior.

—Buenos Aires sufre un ata­
que de amor —ríe francamente 
mientras me hace indicaciones 
de que escriba—. todos se quie­
ren entrañablemente. Los críti­
cos quieren a los pintores, los 
pintores a los críticos, ambos a 
los "marchand”, v los “mar­
chands” a ambos... esto es 
una verdadera crisis de amor.

La alegría de Alicia Penaiba 
es contagiosa, nos reíamos a ra­
biar dé esta agresividad amo­
rosa de la ciudad y hasta me 
parecía ver desfilar en una es­
pecie de connubio a eso que

gesto era producido por la de­
cepción de haber recorrido cen­
tenares de kilómetros para ver 
lo mismo que en Parte, un poco 
más prolijo, más “laminesco”. 
pero lo mismo al fin. Me mira 
y en su boca se dibuja una 
sonrisa i cisiva, tomó inmedia­
tamente el lapicero.

—De todas maneras —dice—. 
estoy muy sorprendida. Buenos 
Aires ha cambiado mucho. Ha­
ce ya más de doce años que 
falto de la ciudad y encuentro 
que hemos avanzado, porque 
antes copiábamos con veinte 
años de retraso v ahora lo 
hacemos al dia-, Con lo cual.

Epílogo. — Yo no sé por qué 
extraños conductos, yo no sé 
qué sutiles hilos se movieron, 
p^ro un momento antes de en­
trar en prensa este articulo, 
Alicia me llamó por teléfono a 
la redacción de “del ARTE” y 
me dijo:

—Mirá Linares —el tuteo ha. 
bla surgido entre nosotros co­
mo consecuencia de una sim­
patía inmediata—, te pido que 
retires los términos de la en­
trevista, no quiero aparecer co­
mo una crítica despiadada. Es­
tuve pensándolo mejor y creo 
que no sí puede destruir el es­
fuerzo de todos estos mucha­
chos maravillosos. Parto al me­
dio día para Sáo Paulo, confío 
en vos, retirá esos términos.

Y nos despedimos. Confieso 
que en el momento prometí re­
tirar del reportaje todo lo que 
pareciera- "fuerte”. Pero me di­
je: "¿Alicia habrá sufrido un 
ataque de amor? ¿Pudleror 
más diez días de Buenos Aires 
que casi trece años de París?) 
¿Toda aquella libertad que se 
enseñoreaba en las ganas de 
crear y en la- confianza por lo 
creado, se diluyeron en el aire? 
¿Pero si no pongo todo esto, con 
quién estuve yo? No, no ¡puedo 
nacerlo. Cargaré con algunos 
enemigos, no volverá a sonreír 
para mi el rostro español, crio­
llo, de Alicia Pérez Penalba, 
mas la fidelidad periodística, mi 
oficio, me ha obligado a no 
sa-car ni poner una coma del 
texto de este reportaje.

GUIA DE GALERIAS Y MUSEOS MES DE SETIEMBRE
LA S.A.A.P. PREINAUGURO SU NUEVO LOCAL

GALERIAS MUSEOS

Djanira H. el 7; Marina Núñez 
del Prado, del II el 23.

Genaro Carvalho, tapices, del 5 
al 21; Polacco, esculturas, del 

22 al 5. MUSEO DE ARTE. CASA DE
VRURTIA O’HIggins 2390 Diariamente, de 9 a 12 y de

15 a 18

GALATEA VIAMONTE 564
T. DEL PUEBLO Diag. Norte 943

Jueves, sábados y domingos, 
de 14 a 18

Novoa, del 4 al 16; Carlos Uria, 
del 18 al 30.

Exposición permanente de 
Pintores Argentinos

JURAMENTO 2079

♦
MUNICIPAL DE ARTE HISPA. 
NOAMERICANO ISA 1C FER­
NANDEZ BLANCO SUIPAUHA 

1442

Sarmiento y fasullo (Morón) 
Los martes, Jueves, sábados y 

domingos, de 14 a 19.

Olga Morfópulos. Mecha Casal. 
Adelma Petrone, del 16 al 30.

KALA MONTEVIDEO 46

Gloria Luta, H. el 16; Artistas 
argentinos, del 17 al 3.

Miércoles a domingos, de 14 a 18.

Epifanio Sol. del 4 al 23; Diomede 
inaugura el 25.

DE LA CARICATURA SEVERO 
VACCARO Av. de Mayo 628

Jorge de la Vega, óleos; Jorge Gentillnf, cerámicas, del 4 al 16. 
Sentantonin y Wells, del 18 al 30.

C. Muchnlck. A. Thlssot. P. Audi- 
vert, H. el 9; Lagomarsino. L. del 
Olmo, J. iPeyrou, del 11 al 23: Sa­
la "5": C. Procupet, del 5 al 19;

J. Barragán, del 20 al 3.

Lunes a viernes, de 9 a 
sábados, de 9 a 12.

MUSEO DE ARTES PLASTICAS 
DE LA PROV. DE BS. AIRES

Battle Planas, H. el 13: Pérez 
Román, óleos, del 14 al 1. Roger Lersy, 4 al 24

Av. Lib. Gral. San Martín 1473
Martes a sábados, de 16 a 20; do­
mingos, de 10 a 13. Visitas guia­
das: martes, miércoles y viernes.

a las 17 Jueves a las 18.

NACIONAL DE ARTE DECORA. 
TIVO Avda. Llb. Gral.

San Martín 1902

Diariamente, menos los lunes, 
de 14 a 18.

ALGUNOS bancos junto a las paredes sin pintar, unas dos­
’ cientas sillas y mucKSs carteles amueblaron y decoraron 

¡a sala todavía en construcción de la Sociedad Argentina de 
Artistas Plásticos, Florida 846, para recibir al público que 
asistió el 15 de agosto pasado al primer acto del Plan Cul­
tural 1961, organizado por la antigua agrupación que se re, 
moza con ímpetu.

Antes de iniciarse los discursos, se * colmó el local con 
el “ambiente”.

Desde luego, faltaron esta o aquella persona; pero las 
que estaban representaban no sólo a las artes plásticas ar­
gentinas en todos sus géneros tradicionales y en gestación, 
sino también a múltiples ganglios del organismo social que 
se injerta en ellas. Críticos, “marchands”. dueños de gale­
rías. funcionarios, coleccionistas, escritores, editores de re­
vistas, profesores, alumnos y egresados de las academias... 
El arte en pleno.

Después de una lectura obvia, a cargo de Raúl Lozza, 
del programa impreso que todos los asistentes ya tenían en 
sus manos, Manuel Kantor anunció a los oradores de fondo, 
previo saludo especial a Alicia Penalba, recién llegada de 
Europa, y a Rafael Squirru, fresco todavía su nombramiento 
de director de Relaciones Culturales.

Inmediatamente, quedaron frente a frente Alberto Greco 
y todos los demás, mirándolo con atención. Su primera ex­
presión fue un gesto. Desplegó un rollo de papel que esgri­
mía desde largo rato, y Jo levantó para que todos leyeran. 
Leimos: “Cuidado con la pintura”.

Creó así la expectación de lo inesperado, que es un 
modo de sacudir en sus asientos a las personas que se ins­
talan demasiado en las conferencias.
_ Es cierto, cuidado con 1q pintura. Señores pintores, se­
ñores críticos, señores "marohands" connaturalizados con lo

clásico y lo moderno, opinantes segures, esquematizados gus­
tadores, aquel gesto no' fue una broma. La pintura es como 
la vida, ni clásica ni-moderna: tan pronto levanta ciudades 
como provoca un incendio, ensucia las man^s o el corazón 
o eleva el espíritu a regiones que sólo la santidad o la lo­
cura frecuenta. ¡Cuidado!

A la advertencia inicial, siguió la “disertación” titulada 
“Tía Ursulina, la pintura y yo”. Es necesario que esos textos 
de Greco —leyó sin encontrar nunca a primera vista dónde 
empezaban y dónde seguían— sean publicados, y Kantor 
aseguró que así lo haría la Sociedad.

No se pueden comentar, porque se les quitaría su reso­
nancia poética que constituye el fluido imprescindible para 
entenderlos y, por otra parte, no cabe transcribirlos aquí. En 
ellos ie cuenta Greco a su madre-tía-Ursulina el encuentro 
de la pintura con él y viceversa, explicando, para quien quie­
re explicaciones, su propio informalismo.

A esta altura del acto ya había habido muchos aplausos, 
y el calor de todo tipo habitaba la sala.

Tocó a Luis Felipe Noé, “vacunado contra los premios”, 
dar el segunda Impacto, y lo consiguió con su “Convocatoria 
a la barbarie". Sincera, inteligente y exaltada invitación al 
delirio que, por suerte, también será publicada.

Hay que leerla y habría que vivirla, pues no se .trata 
de un texto divertido preparado para entretener al “ambien­
te", sino de una comprobación a modo de examen de con­
ciencia sobre la falta de autenticidad de quienes viven en 
el arte y. especialmente, de quienes lo juzgan.

Fue una reunión diferente, sin lugares comunes ni for­
malismos. Un excelente punto de partida de la nueva era 
de la Sociedad Argentina de Artistas Plásticos, que la com­
promete a conservar en su casa esa atmósfera del 15 ’e 
agosto, respirable parG todos los artistas argentinos.

Escribir o pintar con el 
éxito como mira (y no como 
higiene moral) y con el solo 
propósito de gustar es tan 
ridículo como pensar que las 
flores existen sólo para po­
nerlas en los floreros.

El héroe arriesga todo, 
abandonando la línea recta. 
Se entrega en cuerpo y alma 
a una aventura en que se 
juega su triunfo o su fra­
caso. Solamente en el acto 
heroico la suerte gira -favo­
rablemente en el momento 
preciso. En cambio^ en el 
heroísmo del pensamiento, 
la suerte sólo puede ser pòs­
tuma y por un imperio de 
ley fúnebre, que exige, co­
mo en el caso- de Van Gogh. 
que la gloria se cobre con 
la tragedia y con la muerte.

Comparen cuánto más fá­
cil resultaba surgir de la os­
curidad y del silencio que 
de la luz y del tumulto.

El que corre a la veloci­
dad de la belleza no hará si­
no pleonasmo y "tarjetapos- 
talismo”. Aquel que corre 
más lentamente que la be­
lleza no hará más que obra 
mediocre. Aquel que corre 
más de prisa que la belleza, 
su obra aparecerá fea al prin­
cipio, pero obligará a la be­
lleza a perseguirlo y una vez 
que ella lo haya alcanzado, 
su obra será bella definiti­
vamente.

Todo lo que se prueba es 
vulgar, actuar sin pruebas 
exige un acto de fe.

Las órdenes son indispen­
sables para provocar la des­
obediencia, principal resorte 
de los actos que echan por 
el suelo a los hábitos, des­
piertan a los adormecidos en 
sobresalto y cambian las re­
glas del juego. Sin desobe­
diencia no hay heroísmo, no 
hay audacia, no hay poetas. 
El espíritu creativo es la 
forma más alta del espíritu 
de contradicción y pienso 
que en el presente la esen­
cia del drama de los jóvenes 
surge de que la juventud se 
encuentra por un exceso de 
libertad en la imposibilidad 
de desobedecer.

Los descubrimientos de la 
ciencia se anulan unos a 
otros, pero una obra maes­
tra no anula otra obra maes­
tra. El privilegio del arte ra­
dica en que es Invulnerable, 
pues no sufre las masacres 
sucesivas del progreso.



CeDInCI                   CeDInCI

★ *
★ 5. iNOTAS

TRES ESCRITORES 
NORTEAMERICANOS

La editorial Gredos de Madrid presentó reciente­
mente, en un volumen colecticio de ciento cincuenta 
páginas, tres trabajos breves sobre literatura con­
temporánea estadounidense, tomados de las publica­
ciones que viene haciendo con fines de divulgación 
la Universidad de Minnesota. Esos opúsculos, enca­
minados a proporcionar elementos de utilidad para 
el mejor conocimiento y comprensión de las letras 
modernas del país norteño, 6e refieren a sus des­
tacados valores y fueron ejecutados con un criterio 
amplio, pues abarcan tanto la biografía como la bi­
bliografía y un juicio crítico acerca de cada una de 
las figuras tratadas. De tal manera se da. en apre 
tada síntesis, un estudio sobre el recientemente 
desaparecido novelista Ernest Hemingway, firmado 
por Philip Young (profesor de la Universidad del 
Estado de Pensilvania) ; un análisis de William 
Fau.kner realizado por W. Van O’Connor (de la 
Universidad de Minnesota) y un ensayo sustancioso 
sobre Robert Frost, de Lawrence Thompson (pro­
fesor de la Universidad de Princenton). La traduc­
ción del inglés fue hecha por Angela Figuera.

momento muy anterior a todos los cantares de ges­
ta que han llegado hasta nosotros”. En el restante 
el autor trata de la novela Tirant lo Blanc, de Joa 
not Martorell, que fue “el latigazo que podía excitar 
la imaginación de Cervantes”, según afirma, y de 
cuya obra extrae conclusiones para situarla en un 
plano artístico “que nos parece moderno, como de 
nuestros días, sí, como del mismo siglo XX. como 
del arte más aéreo del siglo XX”.

Estos trabajos, útilísimos para el estudioso que 
desee ahondar en temas tan apasionantes como son 
los orígenes de la literatura, están contenidos en

reeditado Los Estudiantes, memorias que en 1908. en 
Entre Ríos, hizo publicar su autor bajo el seudóní 
mo de F. Scanavecchia, y que desde aquella época 
se habían convertido ya en libro raro, salvado aho­
ra “para el patrimonio de nuestras letras”, y “cuyo 
olvido... comportaba una múltiple injusticia’’ —se­
gún comenta atinadamente A. Viilanueva en el es­
tudio que dedica a la obra.

La obra, escrita en un estilo ameno y vivaz, es 
definida sintéticamente por León Benarós —aten­
diendo a su forma y empalme literario— de la si-

NOTA PARA UN DEBATE |

BIBLIOGRAFICAS
EN TORNO DE

ANTONIO TAPIES

PRIMAVERA TEMPRANA DE LA 
LITERATURA EUROPEA
Por Dámaso Alonso
Del eminente investigador-español Dámaso Alonso 

son estos estudios eruditos sobre literatura (lírica, 
épica y novela), cuya reedición hace a. ora la Co­
lección Guadarrama de Crítica y Ensayo (Madrid).

De los tres ensayos que contiene el volumen, dos 
están dedicados a otras tantas “novedades que han 
sacudido poderosamente la atención de ios que se in­
teresan por los problemas de los orígenes de la 
literatura europea: él descubrimiento y la Inter­
pretación (muy avanzada ya) de las jarchas mozá­
rabes, primera muestra, hoy por hov —y muestra 
deliciosa—, de la poesía lírica de los pueblos que 
hablamos lenguas derivadas de la de Roma; y el 
hallazgo y va.oraclón de la Nota Emi'ianense. pri­
me o y tempranísimo depósito en el que fueron a 
condensarse reflejos del estado de la tradición épica 
francesa a mediados del siglo XI, es decir, en un

un volumen de más de doscientas cincuenta páginas, 
al cual seguirá otro —según anuncia el propio D. 
Alonso— para informar acerca del crecimiento de 
las investigaciones sobre estos mismos asuntes, ocu­
rrido en los últimos tiempos.

CIENCIA ANTIGUA Y 
CIVILIZACION MODERNA
Por George Sarton
Las tres partes de que consta este Breviario N’ 

15a del Fondo de Cultura Económica de México, 
fueron conferencias antes de constituir un libro. 
Esas conferencias fueron dictadas por su autor en la 
Universidad de Nebraska (EE.UU.) en 1954 y el 
espíritu general que les da cohesión es demostrar el 
nexo de la civilización moderna con la ciencia de la 
antigüedad. Ixjs ensayos se titulan Euclides y su 
tiempo, Tolomeo y su tiempo ▼ El fin de Ja ciencia 
y la cultura griegas. La versión castellana la rea­
lizó Concha Albornoz. El volumen, que consta de 
ciento treinta v dos páginas, contiene las bibliogra­
fías correspondientes al término de cada capítulo.

LOS ESTUDIANTES
Por Víctor Mercante
La Editorial Hachette, en su colección El pasado 

argentino, que cuenta ya con un buen número de 
obras significativas de las letras nacionales, ha

guíente manera: “Hermano algo chúcaro de Juve- 
ni'ia, barroco a veces. Los Estudiantes muestra pa­
rentesco, en desenfado y gracia, con Viaje de un 
maturrango, de Juan B. Ambrosetti”.

LIBROS APARECIDOS
• Con el sello editorial de Librería Perlado fue 

puesto recientemente en circulación el folleto titu­
lado Ser y Sugerencia en que su autor, el pintor 
Nicolás Rubió, ensaya diversos enfoques de actua­
lidad acerca de la pintura v el medio social. El 
prólogo, sobre de El buen tono, fue escrito por Salva­
dor Linares.
• La editorial Nova publica Lo grotesco, su confi­

guración en ’a pintura y en la literatura, de W.
Kayser, y La literatura y el lector, de A. Nissin.
• Las piedras de Chile es el’ último libro de poemas 

de Pablo Neruda que en edición encuadernada en
tela ha editado Losada. La obra contiene fotogra­
fías tomadas por A Quintana.
• Del poeta Juan Ramón Jiménez, Aguliar puso en 

venta el libro Canción. Igualmente apareció
Teatro español 1959-1960, de la misma empresa edi­
torial.

A. H. S.

por José María- Gl RON ELLA

José María Girone’la, destacado nove iste y ensayista 
español, intenta en esta nota, aparecida en “La Van­
guardia española”, una interpretación de Ja obra de 
Antonio Tapies, fuera de todo culteranismo, con el 
punto de vista del espectador y desde posiciones con­
trarias a lo que el gran artista barcelonés representa.

PREMIO
ARTE
NUEVO

ra: Enrique Romano (un 
'pasaje a EE. UU.). Men­
ciones. Marchessey Di Giano 
Pintura: primer premio: 
K emble (2 pasajes a Bra­
sil). Menciones: Caravaglia. 
Renani Grabado: primer

premio: Alda María Armag- 
ni .(10.000 pesos). Mencio­
nes: Julio Muñeza y Sara 
Piñeiro.

Participaron sesenta artis­
tas, de los que fueron selec­
cionados veinticinco.

HACE unos cuantos meses 
entré una tarde en la Sa 

la Gaspar y me enfrenté 
con una enorme pizarra ne­
gra en uno de cuyos ángulos 
había unas adherencias, es 
decir, unos relieves grumo- 
feos, de aspecto excremental, 
findagué y me dijeron: Es 
&na extraordinaria creación 
.de Antonio Tapies”.
I No conozco personalmen­
te a Antonio Tapies; pero 
he visto repetidas veces su 

¡Fotografía —rostro noble, 
1 mirada inteligente— y algu- 
I nos amigos me han asegu- 
' rado que se trata de un 
tabre más bien introver­
tido, correcto y culto. “Es 
un señor”; he aquí el co­
mentario usual. Ello me 
basta para renunciar a c^al-

En el Museo de Arte Mo­
derno se realiza la muestra 
correspondiente al salón de 
la “Asociación Arte Nuevo’’

El jurado que otorgó los 
premios estuvo integrado 
por los señores Rafael Squi- 
rru, Alfredo Vigatti, Clorin- 
do Testa, E. Azcoaga y Jor­
ge L. Anaya.

Estos correspondieron a 
los siguientes participantes: 
primer premio en esculiu

“Ave de Hierro" 
escultura de 

Enrique Romano, 
ler. Prem>o (Id 

“Salón de 
Arte Nuevo”

EN el nuevo local de la 
compañía de aviación 
“Varlg este pintor y es. 

cultor, de origen italiano, ha 
realizado una interesante obra, 
tanto por los materiales em­
pleados como por su integra­
ción al espacio arquitectónico. 
En este relieve escultórico 
se ha buscado conseguir una 
sensación polidímensional lo­
grada mediante efectos ero. 
máticos lumínicos que provo­
can un ritmo plástico dentro 
del mural. La obra represen­
ta. dentro de! hecho arquitec­
tónico en sí, el núcleo central 
del mismo, buscándose la ar. 
monización de los tonos, que 
van desde los ocres hasta el 
castaño oscuro, como así tam­
bién el contraste de ciertos pla­
nos en manifiesta horizonte’!, 
liad, jugando hábilmente con 
la vertica idad de columnas y 
soportes. Asimismo ha sido 
estudiado con inteligencia el 
sentido de las fuerte» texturas 
<*n relación directa de los pía. 
nos que lo circundan.

i paia i
Los materiales emplead® íuíer comentario que pudle- 

por Roberto AiaHe’lo para Jsra aparentarse ni de cerca 
realización de esta obra son, ni de lejos con una subestl- 
entre otros, el cemento blanca nación personal. Ni siquiera 
y e’ cobre esmaltado a fuego, ne atreveré a afirmar, co­

Estéticamente, diríamos que ma es tan corriente^ que la 
el mura’ pertenece a la ten. ¡br?. de los artistas ‘ efreuns- 
dencia informalista ya que la crjtos en la órbita de Tapies 
representación alusiva c s t i u otras órbitas similares no

Esteticamente, diríamos que mo es tan corriente^ que la

obviada en él: sin embargo,!^ sincera. ¿Por qué no? 
percibimos que la intenciónt;QUé sabemos de la slnce- 
mayor de la obra se encuent^ad'’ ¿Fue sincero Judas? 
♦ra en su integración y su[Lo {ueron Rafael y DebUS- 
sentido mural creador de nue-Ey7 En arte, ¿la sinceridad 
vas formas puramente decora^ ' absolutamente necesaria? 
♦ivas no es una obra impos-» pq sincero el instin-de "" ’rd“ "fox no lo esT^&a; 

Incluso nos parece que csteiJ Viceversa.
estilo logrado por Mattiello po J 
dría adaptarse muy felizmente »» ------------- -
al exterior de un edificio. hombre joven, Antonio Ta­

C o m o compicmentación y pies, cuyas obras están al- 
por medio de sonidos electró- anzandó cotización Ulliver- 
nicos se tratará de acentuar aj. que gana premios muy 
el ritmo p'ástico de la obra „i
como asi también ensayar !» 
integración de efectos audio.
visuales.

[ El problema se plantea en 
,os siguientes términos. Un

No Hay Que Editar Tanta Poesía
MUCHO se habla entre 

nosotros sobre 1 a <5 
dificultades que tie­

nen los poetas líricos para 
encontrar aditores y lecto­
res. Parece oportuno fijar 
algunas proposiciones para 
poner la cuestión a punto.

19) Es una miopía hablar 
de dificultad aditorial cuan­
do esa dificultad está com­
prendida en otra mucho 
más vasta, conceptual y 
geográficamente: el enrarfr 
cimiento expresivo de las 
artes en general, de la líri­
ca, en particular, y corre­
lativamente, la escasa acce­
sibilidad para el público, 
entregado a su vez a la ido­
latría de la técnica y el po­
der. O sea: no es posible 
repicar tan exquisitamente 
y estar en la multitudinaria 
procesión; no es lo mismo 
editar la teoría cuántica que 
una novela de “cow-boys"; si 
alguien escribe un poema 
que sólo entienden cinco 
personas, cómo publicarlo 
en cinco mil ejemplares.

2*) De nada vale formar 
camarillas, sean nacionales 
o internacionales (que las 
hay, a favor de la amplitud 
y frecuencia de las comuni­
caciones que hacen un todo 
del mundo occidental), para 
difundir la poesía entre los 
poetas mismos. Es un círcu­
lo vicioso donde nadie se

lee, sino para comprobar 
con desagrado las diferen­
cias de la poesía ajena con 
la propia.

3*?) Los pocos casos de poe­
tas “best sellerà”, se deben, 
desde luego, a su básica ca­
lidad, pero además a estar 
incluidos en una estructura 
de otra índole y de mayor 
repercusión popular, gene­
ralmente política. Ejemplos: 
Pablo Neruda y su coipu- 
nismo; Machado y García 
Lorca y sus muertes en gue­
rra: Pastemak y su premio 
Nobel a contrapelo. Los 
grandes poetas, de todos 
modos, se venden razona­
blemente, de Homero a 
Baudelaire.

4’) No se puede preten­
der para la poesía una di­
fusión análoga a la de la 
plástica. Esta, por hermé­
tica que sea, produce cosas 
que adornan los museos y 
los comedores. Además, la 
pintura es un lenguaje uni­
versal, que no necesita tra­
ducción (en el fondo, una 
escritura pictográfica). En 
cambio, la poesía es intra­
ducibie, salvo otro poeta 
que vuelva a sentir y escri­
bir el poema originario con 
igual eficacia (y a veces 
con mayor, como anotaba 
no sé quién respecto de los 
traductores de Rudyard Ki­
pling). Con todo, la crecien-

te universalización del len­
guaje y el Interés por Lati­
noamérica en los centros 
europeos de cultura abren 
esperanzas en este sentido.

59) Salvo los excepciona­
les períodos históricos en 
que se ha puesto al nivel de 
lo popular, la poesía culta 
ha sido fenómeno de mino­
rías. Los romances popula­
res “Se Góngora pod'an tener 
muchos lectores, pero sus 
Soledades eran solitarias y 
sus efectos sólo efundían a 
los más a través de interpre­
taciones y bajo la forma Im­
ponderable de influencia en 
la evolución del lenguaje. 
La masa lectora de un gran 
poeta se forma verticalmen­
te, a lo largo de los siglos. 
Es en el siglo XX que Tris- 
tán Tzara está leyendo por 
primera vez los anagramas 
que el fabuloso Francois Vi- 
llon incrustó en sus poemas 
quinientos años atrás.

69) También ha existido 
siempre una corriente de 
poesía popular paralela a la 
culta, que hoy no está muer­
ta de modo alguno, sino que 
ha sido inclusive potenciada 
en cantidad, aunque dismi­
nuida en calidad por la cul­
tura de masas. Ella provee 
a las sensibilidades otros ve­
hículos de poesía, entendida 
en su sentido amplio: el ci­
ne, la televisión, las revistas

Por CESAR FERNANDEZ MORENO

de cuentos e historietas, las 
novelas y el cancionero po­
pulares. ¿O no son poesía 
las canciones de Jaque Pre- 
vert, los tangos de Celedo­
nio Flores, de Discépolo? Es 
decir: gran parte de la lírica 
contemporánea se ha orali- 
zafio, volviendo así a sus orí­
genes históricos y cantados 
(recuérdese que lírica viene 
de lira).

79) Como al descuido, ano­
temos por fin que quienes 
se quejan de la falta de di­
fusión son en general los 
malos y mediocres poetas, 
que es mejor que no la ten­
gan. ¡Se confunde tanto la 
poesía con la neurosis o la 
frustración sexual! Los ver­
daderos poetas o tienen edi­
tor o se dan cuenta de las 
cosas. En cuanto a las edi­
toriales argentinas, debe re­
conocerse que varias de ellas 
mantienen, por gentileza o 
por compromiso, colecciones 
de poesía de nulo valor co­
mercial (y las tres cuartas 
partes de cuyos títulos no 
valdría la pena haber publi­
cado). Pongo nombres: Lo­
sada, Emecé, Nova, Sudame­
ricana, Sur. Excepción: la 
editorial Lautaro, que pare­
ce vender más poesía y cien­
cia que novelas; lo que po­
dría explicarse, en cuanto a 
la poesía, por las razones po-

liticate mencionadas en el 
punto tercero.

En síntesis, propongo a 
los poetas exquisitos que pa­
guen tributo a su exquisitez 
y escriban a mano las copias 
de sus trascendentales poe­
mas para regalárselas a los 
amigos (esta frase es iróni­
ca y seria a la vez). A los 
que no son tan exquisitos I 
les propongo que se popula- I 
ricen, sea dentro de la mis- i 
ma poesía lírica buscando I 
un nivel expresivo accesible I 
a más amplios círculos. O 
que se popularicen pasándo- I 
se a otros campos menos li- I 
ricos pero no menos poèti- 
eos: el cine en primer tèrmi- 
no. El actual momento es 
bueno para acercarse a él, 
dada su crisis comercial por 
competencia con la televi­
sión, y su correlativo acerca­
miento a las artes minorita­
rias. O que se popularicen 
más aún, dentro de la digni­
dad, escribiendo letras para 
canciones populares, cuentos J 
para las revistas de gran ti-1 
rada, buenas serles de te-1 
leteatro.

El poeta es, sí, un vate (a 
ver quién se anima), pero | 
también es, simplemente, al­
guien que expresa senti­
mientos por la palabra, es­
crita o hablada, sola o acom­
pañada de música o imá­
genes.

importantes, por ejemplo, el 
del Instituto Carnegie; que 
ocupa lugares de honor en 
grandes museos contempo­
ráneos; sobre el que se escri­
ben monografías y folletos; 
de quien ha llegado a afir­
marse que “es uno de los 
irlncipales artistas de todos 
os tiempos”, ha desfilado en 

las últimas semanas delante 
de mí —en forma de varios 
cuadros originales y de una 
larga serie de reproduccio­
nes maravillosamente fieles, 
según informes— y no ha 
:onseguido ensanchar mi es­
píritu, no me ha dado la me­
nor impresión de grandeza, 
no ha conseguido suscitarme 
ninguna emoción estética 
que yo reconociera como de 
orden superior. Confieso que 
el hecho me ha asustado. 

¡Inevitablemente, y por con- 
| traste, me ha veniao a las 
Imientes el impacto profundo 
que me produjeron los Adán 
y Eva, de Durerò, que me 

[produjo el Greco, que me 
[produjeron algunas telas de 
[Mantegna, de Van Gogh, et- 
Icétera. ¿Por qué “aquello” sí 
y “esto” no? ¿Sería yo un

paleto espiritual, una tortu­
ga Incapaz de avanzar al rit­
mo de los tiempos? Boileau 
había escrito: “No hay ser­
piente ni monstruo odioso 
que por medio de la imita­
ción artística no pueda resul­
tar grato a los ojos”. Tam­
bién Oscar Wilde había es­
crito: “Todo importa en arte 
menos el asunto (o argumen­
to)”. ¿Me habrían tatuado, 
maléficamente, los paisajis­
tas de Olot? Mi perplejidad 
se hacía aún más intensa re­
cordando que, allá por el 
año 1952, ante una exposi­
ción de Juan Miró, en París, 
había reaccionado lo mismo 
que ahora ante Antonio Ta­
pies y que, más reciente­
mente, en la Sala Gaspar, 
me bastaron cinco minutos 
para visitar la exposición de 
Picasso. Lo de Miró me pa­
reció simplemente decorati­
vo, y de las óbrate presen­
tadas por Picasso en Barce­
lona, excepto tres o cuatro, 
el resto se me antojó una 
broma que el genial y soca­
rrón malagueño nos jugaba 
a los catalanes.

No quise precipitarme. 
Tal vez, en efecto, me fal­
tase la preparación debida. 
No podía olvidar la nobleza 
del rostro de Tapies y su 
mirar inteligente. En con­
secuencia, acudí a una li­
brería y adquirí una nutri­
da colección de textos que 
hablan de él y de su obra, 
que la analizan con primor, 
3ue sin duda están destina­

os a "explicarla” a lote no 
entendidos. Textos escritos 
por fervientes admiradores 
del artista —Cirlot, Tapié, 
Ciríci Pellicer, Gaya Ñuño, 
etc.—. “Esas páginas —me 
dije— contendrán, sin duda, 
la clave del secreto”. La cir­
cunstancia de encontrarnos 
en Semana Santa, es decir, 
en la semana del misterio, 
agu d i z aba mi curiosidad. 
¡Santo Dios! He realizado la 
experiencia y la he realizado 
sin prejuicios, con mi mejor 
voluntad: todo inútil. Estoy 
donde estaba. Peor aún: mi 
estupor se ha convertido en 
irritación. El léxico emplea­
do por tales comentaristas es 
tan exagerado, tan absurdo 
y melodramático, que no sólo 
Echegaray, a su lado, resulta 
escritor austero, sino que 
dichos textos irrumpen al 
galope en el terreno de la 
puerilidad; me atrevo, inclu­
so, a suponer que un día u 
otro, en alguna tarde solita­
ria, le parecerán pueriles y 
ridículos al propio Antonio 
Tapies.

Vayan unas muestras, ele­
gidas entre mih

“El abandono de la figu­
ración puede proceder, así,

tanto del anhelo de sustanti­
var el motivo estructural 
como del de penetrar en una 
zona distinta de la realidad 
fenoménica. Esa zona, sin 
llegar al abismo de lo indi­
ferenciado, podría estar más 
próxima del gran fondo del 
que emergen formas particu­
lares de nuestra realidad 
corpórea.” (Tapies, por J. E. 
Cirlot, pág. 34.).

“La génesis de una obra 
personal vivida empieza por 
una cátarsis, sólo más allá 
de la cual empieza la verda­
dera obra, en una soledad in­
humanamente fecunda, en- 
gendradora de estupefacien­
tes tropismos, derrocadas to­
das las leyes de tiempo y de 
información.” (Antonio Ta­
pies, por Michel Tapié, pá­
ginas 2 y 3.)

“El espacio creado por Ta­
pies es una suerte de espa­
cio abstracto, bastante pró­
ximo al de la topología (o 
si se prefiere al del hiperes- 
pacio), en el cual las nocio­
nes de homogeneidad y de 
isotropia son reemplazadas 
por las de deformación y 
orientación.” (Situación de

Nombre
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Estado o Provincia País

Incluyo en pago_________________________________________________________________
Cheques a la orden de "Les Edlliona Zephyr S. R. L.”. Juncal 1642. Buenos Aires. Argentina.

Antonio Tapies, por Guy Ha- 
basque. Papeles Son Árma- 
dans, Diciembre 1960, pági­
na 262.)

“La materia (utilizada por 
Tapies) supuraba algo se­
mejante al recuerdo de un 
encaje delicado, podrido ya 
por el pecado y la desespe­
ración,. acartonado por los 
humores viscosos de la 
Muerte.” “Como en un ver­
so de William Blake, una se­
ca saliva babeada por los 
surcos y por las grietas mal­
ditas del infierno”. “El men­
saje de Tapies es la Muer­
te.” (Juan Perucho “Desti­
no”, 25 de marzo de 1961.) 

No creo que nadie pueda 
tomarse en serio tanta pe­
dantería, tantas barbaridades 
en cadena. ¡Señores, la pin­
tura es un arte hermoso, un 
don de Dios, una manera pu­
ra de interpretar realidades 
y sueños de nuestro mundo! 
Ahora bien, ¿es lícito hablar 
de un cuadro o de una obra 
pictórica como si de ella de­
pendieran la revelación de 
los enigmas del más allá, las 
futuras erupciones del 
Estrómboli o la exacta com­
posición de los rayos cós­
micos?

Imagino la sonrisa displi­
cente de los enterados, a los 
que yo llamo "profesionales 
de la adjetivación difícil”. 
¿Qué pretendes, pues? ¿Se­
guir pintando como en la 
epoca de Rubens o como 
pintaba Alvarez de Satoma- 
yor?” ¡Alto ahí! Respeto el 
arte moderno. Me doy per­
fecta cuenta de que se ha 
cerrado un ciclo, de que se 
cierran ciclos constantemen­
te y jamás olvidaré la asfi­
xia incluso física que me 
invadió en el Museo del Va­
ticano, en Roma, ante tanto 
caramelo de color, y mis úl­
timas visitas al Museo del 
Prado han servido para con­
vencerme de que son nume­
rosísimas las obras allí col­
gadas que se merecen . la 
eterna jubilación. Ahora 
bien, el puente, la adecua­
ción del arte a los tiempos 
modernos, a los tiempos del 
átomo, de la electrónica y de 
lo sideral, presupone y exige 
el estallido de uno o varios 
artistas geniales, y no creo 
que Antonio Tapies, por el 
momento, merezca este cali­
ficativo. Parte de la obra de 
Picasso apunta, de qué mo­
do!, hacia el futuro; pero Ta­
pies, no. ’ljapies, en mi opi­
nión, demuestra una extre­
ma sensibilidad para saber 
lo que es una mancha en un 
muro, dispone de una ele­
gancia innata para la orde­
nación de los colores y se 
conoce intuitivamente o de 
memoria los morosos estu­
dios que Gaudi realizó de 
muchos planos, erosiones y 
superficies de rocas vivas, 
de paredes, del lecho de los 
ríos secos. Pero llamarlo "el 
Goya del siglo XX” o “maes­
tro de maestros” es un in­
sulto innecesario. Existen 
en la actualidad fotografías 
en color, primeros planos fo­
tográficos de troncos de ár­
bol, de estratos geológicos, 
de telarañas y de otras “rea­
lidades” más o menos escon­
didas de la naturaleza, cuyo 
efecto plástico es tan vigoro­
so y sutil como la mejor de 
las producciones de Tapies 
en este terreno. ¡Informalis­
mo! ¿Qué significa esta eti­
queta? ¿Hay algo que no sea 
forma? Retratad de cerca la 
garganta de un cocodrilo, su 
interior; el ojo de una rata; 
una ráfaga de viento. Ah, 
no; nada hay tan borracho 
como el enlace a voleo de 
las palabras. Antonio Tapies 
ha dicho: “Todas las imáge­
nes que selecciono al hater 
una obra procuro que sean 
de la máxima ambigüedad, 
para lograr con ello la má­
xima expresividad”. ¡La má­
xima ambigüedad para lo­
grar la máxima expresivi­
dad! A partir de esta senten­
cia, todo puede ser válido. 
Una plasmación infantil pue­
de ser interpretada como 
del cosmos. Un literato pue- 
una nueva teoría científica 
de es c r i b ir sencillamente 
“temblor” y creerse por ello 
el as de las solicitaciones 
intelectuales.

Un cabo suelto en mi dia­
léctica. Sí tan rotundos fue­
ran mis razonamientos, ¿có­
mo explicarse la repercusión 
de Tapies en los ambientes 
internacionales del arte mu-

IV SALON IKA
En presencia de altas 

personalidades institu­
cionales, diplomáticos y 
críticos, que concurrie­
ron al acto inaugural se 
adjudicaron los premios 
de este IV Salón IKA.

Correspondió la prime­
ra recompensa al pintor 
salteño Alfio Grifasi, que 
en 1959 había obtenido 
el segundo premio. Es­
te corresp o n d i ó en la 
oportunidad a Ricardo 
Supisiche, destacado pin­
tor santafecino. El ter­
cer premio recayó en Ju­
lio A. Colmeneiro, que 
por primera vez partici­
pa en este salón.

Las recompensas si­
guientes fueron conferi­
das a César Tomás Mi­
randa, Manuel Reyna y 
Oscar Cuitmo. respecti­
vamente.

derno? ¿Cabe pensar en un 
tinglado publicitario y eco­
nómico organizado por los 
traficantes de la pintura, en 
un soborno masivo de los 
jurados de Colombia, de Mi­
lán, de la UNESCO, etcétera, 
que le han otorgado distin­
ciones? No puedo responder 
a esta cuestión. Sin duda, en 
la comunidad contemporánea 
existen Sociedades Anónimas 
que se dedican a “lanzar” 
pupilos en los terrenos más 
diversos, desde el cine y la 
canción hasta la arquitectura 
y la moda masculina; y ade­
más es obvio que existe una 
suerte de papanatismo -flo­
tante, una miopía escalona- 
cionales, diplomáticos y 
América, que influye en los 
mismos monumentales erro­
res. Pero me guardaré muy 
mucho de afirmar que la 
fulgurante ascensión de An­
tonio Tapies se apoya sobre 
estas bases. Ahora bien, ad­
mitamos, esto sí, que el jui­
cio de los "grandes”, de los 
técnicos que imponen su ley, 
opera a menuao en forma 
arbitrarla y desconcertante. 
Típico ejemplo de ello nos 
lo suministra, creo, el caso 
de Isidro Nonell. ¿Cuántos 
artistas, entre los exhibidos 
en el Museo de l’Orangerie, 
de París, y divulgados por el 
mundo entero —Manet, Seu- 
rat, Pisarro. Renoir, Sísley... 
— poseen la calidad, la por­
tentosa calidad del citado 
pintor? Y, sin embargo, Isi­
dro Nonell no ha sido des­
cubierto en serio, ¡todavía!, 
por los especialistas.

Me disgusta personalizar. 
Siento un respeto profundo 
por todo aquel que se dedica 
vocacionalmente a crear lo 
que sea. En esta ocasión me 
he salido de la regla y he 
personalizado a costa de An­
tonio Tapies por la simple 
razón de que los incautos se 
cuentan por millares, de que 
los jóvenes tienden a imitar 
lo que les resulta fácilmente 
imitable, mimetismo por 
culpa del cual abundan los 
artistas mediocres que se 
con s i d e ran efectivamente 
“creadores de escuela”, ca­
tedráticos.

Dios me libre de afirmar 
que Antonio Tapies no lle­
gará a ser catedrático, a 
fundar una escuela de lar­
ga duración. Es muy joven, 
nació el año 1923, coincidien­
do con la muerte de Sorolla. 
De niño estuvo enfermó, 
creo, y ahora Viaja mucho. 
Así, pues, no hay nada per­
dido. Es muy posible que, 
cualquier día, en una tarde 
solitaria del Montseny, reali­
ce un inventario sereno de 
su tarea, cierre los oídos a 
tantas sirenas halagadoras, 
aunque hablen italiano, fran­
cés o inglés, dé un parón 
discreto a los que citan en 
su honor la “isotropia" y 
“los humores viscosos de la 
Muerte” y se lance con dis­
ciplina al arte verdadera­
mente grande, en cuyo caso 
el valor real de sus imáge­
nes, de su universo interior, 
no precisará, para ser en­
tendido, de tan peregrinai- 
elucubraciones.



CeDInCI                   CeDInCI

*• 7

Las puntas de la Historia

DE LEONARDO A HOY
“Al igual que la tierra y el océano, el aire ha 

sido sometido por la ciencia y habrá de conver­
tirse en un camino tan cómodo como transitado 
para la humanidad." (“El camelo del globo”, 
cuento de Edgar Poe.)

REGRESO AL. GENESIS
‘'Y llamó Dios a la expansión 

Cielos...” (Gén. 1-8).

~Eso de copiar al mundo ani­
mado parece que ya no con­
vence a nadie. El arte vanguar­
dista se ha alejado de él para 
hacer otras cosas que todavía 
no se han creado en el mundo 
natural y, en mucho, pertene­
cen al campo de las abstrac­
ciones y de los símbolos. Cuan­
do Leonardo —hace cuatro si­
glos y medio— concibió la idea 
de hacer volar al hombre como 
los pájaros, imaginó unas alas 
con fuertes nervaduras, de la 
misma manera que cuando pin­
taba no se apartaba de la ima­
gen real del mundo. Sin em­
bargo, en la actualidad, se ha 
preferido hacer volar al hom­
bre como las piedras, que vue­
lan en sitios no alcanzados por 
las aves. El mundo moderno 
ya ha sobrepasado el estrecho 
ámbito del reino animal y en 
cambio prefiere copiar a la 
naturaleza inanimada lanzan. 
do meteoritos de fabricación.

■. .henchid la tierra, y sojuz­
gadla, y señoread en los peces 
de la mar, y en las aves de los 
cielos...” (Gén. 1-28), dice el 
Antiguo Testamento, pero no 
ordena “señorear en los aero­
litos ni en los demás cuerpos 
celestas, en las “lumbreras” de 
“la expansión de los cielos”.

El vehículo aéreo del futuro 
imitará al mineral y, como él, 
utilizará las fuerzas cósmicas 
de atracción para moverse. Al 
hombre le parece chica ya la 
historia con hombres y tierra, 
y quiere ver cómo puede hacer 
para tener otra en que entren 
personajes y objetos hasta aho­

ra inimaginables. Quiere estar 
en el principio, para conocer 
eso de antes de la vida, porque 
sabe que “En el principio crió 
Dios los cielos y la tierra”.

LO DIVINO Y LO HUMANO
—¡Pero, mire usted que eso 

de volar sin alas, de volar sin 
hélices, de volar... sin avión! 
¡Volar metido en un enorme 
tomillo!

—¡Y darle la vuelta al pla­
neta en el mismo tiempo que 
le llevaría a un tranvía bien 
aceitado atravesar la ciudad!

Verdaderamente, aún se 
asombra el hombre ante lo que 
le rodea. Pero su asombro es 
de otra clase: está lleno de in­
cógnitas, de ansias de revela­
ciones y de ver dónde acaba su 
propia aventura. ¡Qué lejos es­
tán los tiempos (y, sin embar­
go, qué cerca) del asombro in­
genuo, de aquel asombrarse an­
te el cometa Halley —que llenó 
de terror a la gente— y del 
más frívolo maravillarse ante 
el vuelo del primer globo!

Lo que ahora inquieta a la 
humanidad es —aunque no se 
lo pregunte en estos términos— 
saber si fuera de la Tierra, lo 
humano y lo divino podrán 
continuar teniendo los mismos 
contenidos conceptuales. ¿Se 
modificará la imagen que el 
hombre tiene de sí mismo, ante 
los nuevos descubrimientos? 
¿Se aclararán o se complicarán 
sus intuiciones y las explica­
ciones que se han venido dando 
hasta ahora sobre su ser y su 
esencia, con la ayuda de la re­
ligión, de la filosofía?... Desde 
los vuelos actuales de los astro­
nautas nos encontramos a las 
puertas de infinitas empresas

hacia lo desconocido. Hacia 
mundos que tal vez tengan dis 
tintas interpretaciones de la 
vida... Porque ¿hasta qué 
punto es cuerdo pensar que 
sólo nuestro planeta esté po­
blado por seres que piensan? 
¡Qué tremenda y paradojal 
sensación de soledad experi­
mentaría el hombre si supiese 
de manera indudable que lo 
unico poblado de todos los sis­
temas solares fuese esta ínfima 
piedra que llamamos Tierra! 
¿Es que el único sitio en que 
Dios estuvo es aquí? ¿Es que 
lo demás que está creado tiene 
el resto del grandioso rompeca­
bezas que trae trastornado al 
hombre, que busca explicárselo 
todo?

MIENTRAS TANTO...

¡Qué extraño panorama se 
presentaría a los ojos de la hu­
manidad si los hallazgos le su­
ministrasen el espectáculo de 
protohistOrias y superhistorias 
cósmicas, con todas las gamas 
de la evolución que el hombre 
conoce y que ignora su concep­
ción de la vida!

Esa es la gran duda de la 
reacción del hombre.

Estamos otra vez como en 
los tiempos del descubrimiento 
de América. Nuestra literatura 
habrá de llenarse de temas y 
sugerencias inconcebibles y el 
hombre volverá a ser el gran 
ingenuo de la era planetaria.

Efraíii dei lea

EL DISEÑO INDUSTRIAL.
¿ES ABTE?

HORACIO ). PANDO

me comentó del celo 
j que en muchos casos se 

notaba en las oficinas de 
los “on top of” de grandes 
impresas en los Estados Unl- 
los de Norteamérica en 
:uanto a la variedad y can­
tidad de buenas Obras de 
Arte que rodean el “Sancta- 
Santorum”. y se me discu­
tió incluso que éstos eran 
guiados por un pensamiento 
especulativo respecto de la 
posición de ellas, haciendo 
hincapié que por lo general 
se trataba de obras (escul­
turas, pinturas y grabados) 
de las más variadas tenden­
cias estéticas, pero siempre 
de gran calidad artística 
y, por lo tanto, de un legí- 
imo valor financiero.

Pensé y así lo hice notar, 
que no me parecía prudente 
ver como intención pura­
mente mercantil o bursátil 
de especulación el motivo de 
la tenencia de aquellas obras 
e incluso el ánimo perma­
nente de compras de éstas. 
Es con arreglo a una menta­
lidad, de que es mercantil en 
el punto que es realizable v 
de fácil reposición, cosa no 
así estimable eñ este caso, ya 
iue generalmente la compra 

Ke ésas es el resultado de

de fácil repos 
así estimable f

un descubrimiento tras labo­
riosa vigilancia del mercado 
tras “aquella pieza” que pro­
duce el deseo y placer de po­
seerla y que demanda tiem­
po, erudición y fuertes gas­
tos, no siempre retribuibles 
éstos con el precio de su le­
gítimo valor en una nueva 
puesta en el mercado.

Opiné entonces que siem­
pre me había impresionado 
esa selectividad de calidades 
en les distintos casos que 
'conocí y personalmente en­
tendí que debía de buscar 
la justificación en la influen­
cia que esas obras ejercían 
sobre la conducta y regían 
una moral paralela a distin­
tas filosofías que se ajusta­
ban a diversos pensamientos 
o actividades.

Es innegable que la sensi­
bilidad humana recepciona 
la belleza y produce por re­
flexión esta misma en for­
ma de conducción, pensa­
miento y gusto. De forma 
que en el análisis de los mo­
tivos subjetivos que quizás 
el “collector” no controle, 
hacen que éste se someta a 
una disciplina de moral o fi-

LA METO DE US OBRAS DE 
ARTE EH U CONDUCTA ROMANA

losofía que intente imponer 
en su conducta y que sea re­
glada por determinada obra. 
Es así que siendo no “con- 
naisseur”” de determinada 
escuela, se encuentre gozoso 
por la compra de una obra 
que no siempre puede expli­
car técnicamente y que le 
demandó búsquedas no pre­
vistas, pero insatisfacciones 
en otras, que sin proponér­
selo le llevaron a ésa.

Esa búsqueda “se refiere 
a la bondad de la Obra y no 
a la bondad del hombre, y 
que su fin trascendente es 
la belleza, un valor absoluto."

“Ya no se refiere a la esfera 
arte, sino a la esfera de la 
moral; no ya al orden del 
¡hacer, sino al orden de la 
función; no ya a la actividad 
práctica de la razón endere­
zada hacia la bondad de la 
Obra que ha de hacerse, si­
no a la actividad práctica 
de la razón dirigida hacia la 
bondad de la vida humana 
que ha de alcanzarse median­
te el ejercicio de la liber­
tad". <•)

Entonces, es que la edu­
cación por anhelo de una 
superación o el mejoramlen-

---------- S. G.
to de un estilo son señalados 
por la presencia de "la” 
Obra. En la forma moderna 
de actividad donde es menos 
frecuente el trato humano 
por placer (en horas de la­
bor), la conducta humana se 
liga un mecanismo que las 
Obras de Arte humanizan 
con dominios de influencia 
importantísima y de profun­
da consecuencia de elevación 
y perfeccionamiento.

(♦) Citado por Jacques ■Mari­
tain, “The responsabillty ot the 
artlst."

VIAJE
A

CREDITO

E’tAjS’ ?1a“lo.“n inglés clarividente enrocó, ya en sus 
orígenes, el problema de la fealdad de los objetos pro- 

a.nr. t!S:J£os. por máquinas, y sentó la conclusión de que 
debía darse la espalda a ese mundo rugiente v amenazador para volver a la idílica paz del artesanado. Si éste? como £ 
yema haciendo desde el medioevo, los objetos de uso diario eran 
fabricados por el mismo hombre que los pensaba. Siempre 
dentro de patrones culturales de lenta evolución y en cantida­
des controladas por la corporaciones artesanales para que no dis­
minuyerala calidad alcanzada. Pero esta actitud de Williams Morris, exteriormente pasatista, 
cayó vencida frente a la reali­
dad de la industria que fabri­
caba objetos por millares y que 
se distribuían por todo el mun­
do dando cuantiosas ganancias. 
Sin embargo, Morris fue el pri­
mero en llamar ila atención 
sobre este problema de las for­
mas de los objetos que el hom­
bre usaría ahora "pensado” por 
unos y realizado por máquinas. 
Nace así el “diseñador”, el nue­
vo artesano <íe la revolución in­
dustrial, pero el gusto dominan­
te sería por mucho tiempo el 
de los fabricantes, que sólo bus­
caban lucro y cuya cultura per­
sonal era deleznable.

El tema fue retomado con
toda seriedad por los alemanes y encarado a 
formas plásticas como la arquitectura y la 
nuevos intentos de producción toman el toro aavat», es
decir aceptan la máquina y la fabricación industrial; estudián­
dola para obtener un máximo rendimiento cualitativo, aunque 
eso significara revolucionar el mundo de las formas. Se esca­
lonan una serie de intentos que culminan con la crsación de 
una escuela industrial de nivel universitario, el “Bauhaus". En 
ella se reúne un grupo de artistas europeos de avanzada y se 
bosqueja un programa cuyo principal objetivo era ei siguiente: 
asimilar la industria a la nueva cultura que se estaba creando 
En las investigaciones y aplicaciones subsiguientes se arribaron 
a formas de objetos que son hoy ya “clásicas’’. No sólo consiguie­
ron articularlas a la cultura, sino que fueron auténticas crea­
ciones y fuente de incitación del arte y la técnica actuales.

El origen de estas formas inéditas pertenece al canituio de los 
misterios y sólo podemos decir simplemente: aparecieron p’r 
una decisión de hombres hábLes. Distintos caminos fueron lle­
vando a esa situación; Morris con su ética artesanal que entonces 
pervivía en Europa (que todavía podemos aoreciar en zonas 
subdesarrolladas) y, por otra parte, las corrientes artísticas que 
“presentían” y anunciaban un nuevo universo plástico, un cam­
bio de lenguaje.

Al desafío de esta mutación histórica tremenda se aunaron 
esas corrientes y iconsiguieron elaborar esas f-oumas claras, 
sencillas, limpias, pero llenas de vigor e intensidad, de ritmo y 
línea que vemos en los buenos instrumentos actuales. Desgra­
ciadamente, las ideologías totalitarias desgarraron este fecundo 
proceso. Ei marxismo abjura del viejo arte colocando en su 
lugar este nuevo artesanado, esta belleza pura, inmanente, pren­
dida : los instrumentos. La réplica del nazismo fue borrar con 
la “Bauhaus” y comienza entonces el diàspora, la expansión de 
una idea que esos hombres llevan a otras regiones del mundo.

El país más beneficiado fué Estados Unidos. Se fundó en

su vez por otras 
ingeniería. Estos 
por las astas, es

Las autoridades de la VI Bienal de 
5ao Paulo comunicaron a la Embajada 
leí Brasil en Buenos Aires haber invita­
lo al destacado crítico de arte argentino 
y director del Museo Nacional de Bellas 
\.rtes, señor Jorge Romero Brest, para 
ntegrar el jurado de la referida Expo­
sición Internacional.

La Argentina estará, de esta manera, 
•epresentada entre los países de más al­
o nivel artístico.

La División Cultural del Ministerio de 
Relaciones Exteríoíres del Brasil ha invi­
tado oficialmente ai señor Jorge Luis 
Borges para visitar ese país. El ilustre 
escritor argentino partirá el próximo 1 
de setiembre hacia Río de Janeiro, don­
de será agasajado por la Academia 
Brasileña de Letras, y pronunciará con­
ferencias en diversos centros culturales. 
El día 7 proseguirá su viaje hacia Esta­
dos Cuidos, donde fue invitado por la 
Universidad de Dallas (Texas).

EN LA RUTA AZUL
DE LAS
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GALERIA
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Chicago un instituto de diseño dirigido por Moholy Nagy. En Ar­
gentina más que por el aporte de extranjeros el diseño indus­
trial toma vigencia por la preocupación de algunos pioneros. 
Los arquitectos hacen un gran esfuerzo en este sentido: Williams, 
Bonnet, pero quien la encara directamente como vocación per­
sonal es César Janello.

A través de estas notas históricas puede deslizarse el error 
de ■<i^eer que éste es ei de un Proceso apasionante, pero la 
realidad es a la inversa. A la par de aquellas formas arcaicas 
y trasplantadas debe lucharse hoy contra un enemigo más fuer­
te: el mismo diseño moderno en sus teorías espurias, vulgares, 
destructoras.

El comercio nos invade con “estilos” Luises, barrocos, etc., que 
si poseen valor reside únicamente en la calidad y resistencia 
de los materiales empleados. Pero en otros géneros de formas 
que son absolutamente nuevos resulta poco menos que imposible 
el usar esos decorados y entonces aparecen en toda su crudeza los 
peligros del “estilo moderno”, es decir, el diseño rápido, co­
mercial, en manos de mediocres. Bastaría detenerse a observar 
la forma de ciertos automóviles llenos de cromados, de lata y 
colorinche para tener una evidencia de este problema de ia 
perversión del gusto.

El mundo de formas al cual aspiramos los hombres de hoy, 
claro, ordenado, simple, fuerte y rico, ese contorno con el cual 
queremos rodearnos para gozar de una vida feliz, integrada 
y sana, es en realidad un mundo apenas esbozado. Nuestras cos­
tumbres, gustos y hábitos son aún residuos de otras épocas y 
no nos ayudan para saber elegir y seleccionar los objetos que 
necesitamos entre tanta mezcla de bueno y malo. No sabemos 
claramente aún lo que puede ser un hogar con todo el encante 
de la calidad y el colorido que hacían de él un mundo agradable 
como lo es la naturaleza, pero ahora con un lenguaje nuevo y 
nuestro, auténtico de Arte.

Colección “Connaissanse des Arts’’, desde 
N9 1, Correo del Arte, $ 4.

Grabados Antiguos sobre Buenos Aires. 
Ofertas Correo del Atet, $ 5. ~
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Zuccaro. Dibujo 12x35 cm. c/auténtic. 

Tei. Riverside 9-4735. N.Y.
Vernet, Carie, Acuarela, c/autént. Teléf. 

83621. Santiago, Chile.
M. A. Thiers. “Histoire de l’Empire”, etc. 
20 voi. c/grabados. Correo del Arte, $ 6.
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Necesito Encuadrador p/taller marcos, 

c/experiencia. Juncal 1642.
Necesito Promotor Publicidad, c/expe. 

rienda. Correo del Arte, $ 7.
Se ofrece Corrector de Libros, experi­

mentado. Tel. 58.2856, Bs. Aires.
Se ofrece Pintor, Decorador, Murales, 
trab. relat. a su arte. 21-5032, Bs. Aires.
DIVERSOS
Catálogos de Editoriales Panamericanas.
Solicito. Ub. Goncourt. Montevideo 1130. 

Buenos Aires, Argentina.
Busco contactos con Críticos de Arte, en: 
México, Venezuela, Perú y Uruguay. Es­
cribir con curriculum-vitae, a: Correo del 
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Se tiran o caen millones de millones 
y apenas unas pocas se observan.

320.000 hojas de DEL ARTE, son revisadas cada centímetro 
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que encuentran en este órgano el elemento de su interés.
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PECKER

CUANDO el artista sintió 
la necesidad de desplaza- 
la realidad —urgencia 
que supone un acelerado 
proceso de veinte uño- 
en un devenir que la his­
toria de la pintura no ha 
bía podido prever tan ter­
minantemente- se situó 
trente a la disyuntiva ile 
sustituirla por otra rea 
lidad o hacer que la pin­
tura dependiera de for­
mas que le pertenecieran 
en ese nacimiento por ge­
neración espontánea que 
es la forma abstracta. Te­
nía también dos caminos; 
salir del mundo geográ 
fico —sobre todo frente 
a la portentosa aventura 
del hombre de ubicar sa 
télitea artificiales— o pe­
netrar con ojos de esteta 
-no de investigador— en 

el submundo de lo mi­
croscópico. Células, orga. 
otemos ínfimos, cristaliza­

ciones y nebulosas, le die 
ron la sensación de que 
una nueva forma, real pe 
ro virgen todavía, le daba 
una salida inmediata 
aprovechable.

Pecker dispone para 
sus superficies de esos 
elementos por igual, aun 
cuando no sea deliberad ) 
De las formas que pare 
cen estar pendientes de 
su descubrimiento, fuera 
de la realidad, a las for­
mas que sólo puede des­
cubrir el microscopio. Pe­
ro su virtud no está en 
convertirse en el ojo cien 
tífico del descubridor, si­
no en el conquistador de 
zonas aptas para la crea­
ción.

Para evitar aquel peli­
gro. también agrega de su 
propia invención ese otro 
elemento que es el ritmo. 
El ritmo que lo transfor 
ma así en el organizador 
de ese mundo que pare­
ciera querer huir a toda 
clasificación científica y 
estética. Pinta como en 
ondas, en impronta, el. 
pausas que al unirse, co­
mo los silencios acoplados 
a las notas, crean ese sís­
tole y diàstole de una vl- 
v i f i cación indispensable 
sin el cual el cuadro seria 
una exhibición de formas 
muertas.

Si alguna pieza este- 
riamos obligados a seña 
iar para determinar e. 
estado de logro de esa 
manera, es ia que lleva el 
número 5. y que todavía 
tiene la virtud de haber 
sido realizada en blanco 

negro.
E. BALIARI

JOSE M. MORAÑA
NO es común —aunque tam­

poco sea osado— enfren­
tar el juicio público con 

una muestra de seis obras y 
además de dimensiones redu­
cidas. Estamos acostumbrados 
a otra cosa: extensiones des 
mesuradas de telas pintadas 
divididas en veinte, treinta 
marcos. Uno de los problemas 
que. precisamente, se plantean 
en e'tos momentos es el fie 
la diferencia que va del cua­
dro realizado para ser exhibi­
do, y las telas pintadas. Muy 
frecuentemente nos encontra­
mos con que lo que se expone 
es demostración de pintor, ca­
pítulos de innegable pintura, 
fracciones de obra. Pero muy 
raramente un cuadro termi­
nado. un cuadro realizado en 
su totalidad, haya sido logra­
do o no. La disyuntiva co­
mienza en que hay que reco­
nocer al pintor, hay que ad­
mitir esos aspectos de la pin­
tura que se dan aisladamente. 
Pero finalmente faltaría el 
cuadro.

El caso <>e Jo é Manuel Mu- 
rafia es distinto. Hay que in­
sistir en que nos hallamos 
frente a uno de nuestros pin­
tores actuales más preocupa­
dos por la pintura, por su pin­
tura, aisladamente. Es decir, 
fuera de toda preocupación de 
exhibicionismos contorsionis­
ta -, al margen de la bambolla 
del apresuramiento usufruc­
tuando momentóneas repercu­
siones, y hurgando, removien­
do, y también hallando lo que 
se expresa como necesidad de 
lenguaje.

Las seis obras que presenta 
en Kalá después de un prolon­
gado período de silo ció, son 
piezas para gozar y meditar. 
Se podrá estar o no de acuer­
do con esta orientación de su 
pintura. Pero no se puede evi­
tar la impresión de que el ar­
tista atrapa —podríamos decir 
mejor retiene— al espectador 
sin dejarle posibilidad de hui­
da sin antes entablar el diá­
logo. Un diálogo que rechace 
o acepte. Pero triunfo del ar­
tista al fin. porque ésa es la
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sensación de su presencia. Y 
antes y, sobre todo, su voz.

El cuadro de Morana ha lie 
gado ya al e trato del aconte­
cimiento. Sucede, existe, ha si­
do creado. Está superada ya 
la e apa del propósito insinua­
do, del deseo manifestado. En 
ese terreno es donde se putide 
todavía discrepar con el artis­
ta, por su excesivo rigor, por 
su acumulada dosis de inves­
tigación consciente. Lo quisié­
ramos reencontrar más lírico 
—sin que esta definición rehu­
ya lo pictórico— y sobre todo 
moviéndose en el ámbito de lo 
que puede crear, más de lo 
que puede demostrar.

Lo positivo de esta nueva 
exposición —y hay muchos 
elementos de prueba— es que 
su arte sigue siendo personal 
y auténtico, en la medida en 
que por contrapos ción, se ale­

ja <le las corrientes —costum­
bres— imitatorias a que esta­
mos amoldados fácllmente.'TUo- 
raña ha superado el estado de 
las fórmulas, de las recetas, de 
los procedimientos. Sus* toras, 
por ejemplo, le pertenecen en 
la medida en que un artista 
incorpora al mundo fensible un 
aspecto personal de lo coti­
dia o. Otra cosa es también su 
técnica, sobre la qUe debiéra­
mos volver en otra opor.uni­
dad, por su necesaria ampli­
tud. Ahora querríamos reco­
ge)- algo de la resonancia de 
ese espacio en que nos ha in- 
troduc'do con su exposición, 
una honorable miniatura den­
tro del maremagnum de los 
kilómetros de telas pintadas 
que se sacan a tomar sombra 
en nuestras galerías.

EDUARDO BALIARI

Quinquela Martín

A generosidad de benefactor. Ja- sencillez, la fuerza de vo- 
Lluntad y otros valores que han apuntalado la actuación de 

Benito Quinquela Martín, haciéndola notoria, además, a 
través de múltiples obras de colaboración social cumplidas 

por él en el barrio de la Boca, su "república", se recuerdan, fre­
cuentemente. ante sus otras obras notorias, los cuadros, que que­
dan incluidos así en una apreciación general sobre la persona.

El recurso es aceptable, pero escamotea un juicio directo 
acerca de la pintura de este singular artista que —nadie lo ig­
nora— figura en muchos museos del -mundo y ha logrado susci­
tar tanto interés que la visita a su taller —único en su género— 
constituye uno de los números obligados de las giras turísticas 
que efectúan los extranjeros de paso por Buenos Aires.

Intentaré, entonces, un breve comentarlo sobre la pintura de 
Quinquela recordando los sesenta y dos cuadros de mediano y 

gran tamaño que vimos recientemente en las cuatro salas de 
la galería Witcomb.

Es curioso observar que la materia de sus telas —blancos, 
rojos, verdes, tedos estridentes—. no es más "cruda" (carente d ?

CONCIERTO DE PIANO EN LA FACULTAD DE C. M.
El sábado 2 de setiembre, a las 18.30 horas, en el 

Aula Magna de la Facultad de Ciencias Médicas, la 
planista argentina Adela Marshall ofrecerá un recital 
compuesto por la Sonata en Si menor de Liszt y otras 
obras de su dominio de la sonoridad y de su capacidad 
interpretativa.

Este acto está patrocinado por el Centro de Profe­
sores Egresados del Conservatorio Nacional de Música 
y Arte Escénico.

SERGIO MONTECINO
EN ¡a Saia de 1a Universi­
dad de Chile ha mostrado el 
conocido pintor Sergio Mon- 
teelno un conjunto de telas 
de su última producción, que 
representan el grupo más 
valioso exhibido por el artis­
ta hasta la fecha. Montecíno. 
con extensos viajes por Eu­
ropa y América, ha sido fiel 
.-> los postulados plásticos 
que tenía con anterioridad 
a sus salidas. No ha varia­
do con brusquedad, sino que 
ha decantado sus valores 
primeros y, podríamos decir, 
que sólo ahora digiere con­
ceptos y vislumbra la faceta 
«le su Incursión futura: más 
simplicidad en lo dibujístico. 
<ie imaginativa solución en 
las figuras y menor espee- 
taeularidad cromática, en de­
finitiva. de mayor enverga­
dura expresiva.

Naturalezas muertas, 
sajes, composiciones con
guras y retratos representan 
la temática preferida del ar­
tista. pero unido todo por

una expresión común que 1- 
hace elevar el registro de la 
paleta, el uso de las Untas 
planas y la deformación plás­
tica como fruto de su atrac­
ción al "fauvismo", al que 
mucho le adeuda el pintor 
ele la sala universitaria. Más 
allá de la seducción al es­
plendor cromático y el suma­
rio dibuja de las “fieras" 
Montecíno agrega u n tono 
lírico, en especial en sus 
paisajes sureños, y un per­
sonal tratamiento de los fon­
dos de ias figuras, con su 
lenguaje «le signos sincopa- 
tíos. hábilmente elaborados 
en tonos blanquecinos. El 
alegre cromatismo es su no­
ta característica, que se ve 
realzado con su escritura di­
bujística de simplísima eje­
cución. l’ara muchos, el ar­
tista es torpe como dibujan­
te. Muy distinto es nuestro 
parecer. La insurrección di- 
bujíst ea de Montecíno está 
sr> relación directa con su 
injertarla posición colorístl-

ca. Hay, pues, acuerdo entre 
su tratamiento formal Y su 
sentido del color.

Nuestro artista, conocido 
como “el pintor de ios pai­
sajes sureños”, siendo muy 
hábil en esta esi>ecíalidad. lo 
creemos más realizado y de 
mayor temperatura emocio­
nal en la figura humana. En 
los muros de la galería uni­
versitaria hay algunas obras 
que son de lo mejor de su 
brillante carrera pictórica. 
"Retrato” (número 13). en 
annotila de lilas, azules y de 
inquieto fondo marfileño, es 
■jna de las obras más logra­
das que le conocemos. La fi­
gura, cortada a la altura de 
las rodillas, es todo un acier­
to de la representación fe­
menina de nuestros días y 
recuerda la obra de Va-- 
Dongen. acertado ir.térpref 
de la mujer de la década cLl 
veinte. La pincelada ampi:- 
y de inesperadas dirección» 
le da un mejor sello de mo­
dernidad. "Cecilia” (mime-

Rodolfo OI’AZO
EN el instituto Chileno Británico de Culliiia de Santiago, pie- 
sentó un grupo de sus últimas obras el pintor chileno Rodolfo 
Opazo. Se trata de una <1 • las figuras plásticas más valiosas del 
país, tanto desde el punto de vista de sus frutos actuales conialo 
que promete para el porvenir, dada mu juventud (nació en 19:?.»). 
todas las telas presentadas esta vez están en la constante cro­
ni Mica del blanco, lo que le permiV dar un mayor sello gra- 
flslico a su producción, cargada de significativos símbolos car­
nales. El agudo trazo dibujístico define mejor el conflictivo uni­
verso de sus mórbidas masas qu? se entrecruzan ¿Qué prelen. 
de el artista con el terrorífico amb.ente de siis seres de géhda 
entonación albina y de evidente relación con el mundo sexual? 
1 a Pre*“nt« que se itaceli se rucamente muchos de los
espectadores ante las telas .le Opazo. Is< respuesta es compie.

,acil de <*Btregar, como hosco y hermético es el 
mundo plastico de nuestro joven artista.

(Yeenios que Opazo, arrastrado por lo altamente intuitivo 
y ajeno a los prejuicio» plásticos, está inteligentemente situa­
do en una de h» yetas qu.- más explota la plástica actual para 
«lar la batalla de la nu-va pintura: la sexualidad, lie más está

elaboración) que la de algunos pinta de la manera manchista o informalis­
ta que pueden ser considerados enti ios mejores.

La rusticidad del dibujo, la viólela cromática, los desequilibrios de com- 
iposición —en este caso dependen d¿i fidelidad al tema reproducido exacta­
mente— nada dicen, tampoco, en cota de es-te pintor. Hay muchas pintores 
ingenuos, "fauves”, surrealistas o exjidonistas que con esos mismos términos 
podrían ser alabados.

¿Qué es, entonces, lo que hacMtSagradables los cuadras de Quinquela 
Martín?

Desde luego, no es el hecho detr figurativos. Por otra parte, la Boca, 
rincón atrayente sobre todo como correncia de haber sido tantas veces trans­
figurado por el arte de otros pintoresábería favorecer a dicha figuración.

No soi la materia ni el procedfento ni el tema, aisladamente considera­
dos, lo que cuesta admitir en estosladros, sino el aspecto general de ellos, 
cierto sello de mal gusto y ostenta cita ue es inconciliable con la btuna calidad.

Ahora bien, llegados a este pure nay que ser cautos. Sobre gustos no es 
que no se haya escrito, sino que no puede argumentar. En definitiva, el más 
fuerte respaldo de la frase "esto tde touen gusto" es la otra frase "por 
que lo digo yo". L .

De modo que no demostraré —fque no es demostrable— la afirmación 
qvh hice sobre el sallo de los cuadróse Quinquela.

Recordaré, más bien, que a ioue tiene de peculiar el barrio la Boca 
se le sumó un pintoresquismo a ba de colorinches y sensiblería que tiene, 
en general, bastante aceptación en l gente de otras barrios que los sábados 
por la noche se solaza en los localesM sur al son de músicas chillonas.

Algo de ese barniz sobreañadid» la Vuelta de Rocha impregna las rece­
tas plásticas de Quinquela. artista sin embargo, en virtud de ciertas pie­
zas de su vasta producción, quedaifentre las manifestaciines vigorosamente 
populares de la pintura argentina. \

Creo que el litigar que ésta- ya ociaba en su obra no se modificará por el 
éxito excepcional de ventas de su últla exposición. Este es un hecho ajeno a 
la pintura en si y más explicable si lofincui amos con la devoción que -profesan 
muchas adquirentes desahogados por juel pintoresquismo.

HUGO PARPAGNOLI

LUCIO MUÑOZ
I es cierto que sorprende un pin­
tor que logra unificar contenido 
y forma haciéndonos sentir la 
significación plástica de esa fu­

sión, tamoíén es cierto que en muchos 
de esos casos, no obstante la perfección 
lograda, en vano se busca esa misterio­
sa e intraducibie capacidad de envol- 
vsrnos en lo que llamamos un mundo, 
el del artista y el del hombre. 
Mundo que se nos da totalizado en este 
español pintor, Lucio Muñoz.

Hay en estos cuadros muchas cosas 
arte las cuales el lenguaje crítico re­
sulta inútil e impotente, como lo re' 
stillarla ante el sortilegio, ante el mis­
terio. Dar en un mensaje la postura ftiac#r ai maieriui con intenciones 
del hombre primitivo que arana el ma. . de talla fue quehacer del primitivo 
teríal precario y estático con tal de ex- \que sólo sabía de rudeza y autodefensa, 
presarse y la actitud dej hombre abandonado deslizarse del pincel es
tual que se busca arañándose a sí «a quehacer del hombre civilizado, 
interno para desentrañar su interiori* Construir con tan opuestos medios un 
dad a través de la carne magullada ----------------- ---------- - ------- ------ —
en los tropiezos de la búsqueda. Dan 
nos en esta maderas las crueles macé 
raciones de los -místicos, las estriba 
ciones sombrías, las barrocas contra 
posiciones de la pintura de la Contra 
rreforma; traer en pleno siglo XX i 
alma española rebelde y austera coni 
aquella figura taciturna que recorría í 
Escorial. Y luego de tanta cosa umbríi 
llegar a la delicadeza, a la finura en 
mátíca de "Azul herido”, a las suavidí 
des crepusculares de "Personaje vie 
Jeta”, al color sin color extraído del a!

S

Por Ricardo Hindis

ro 3>, en arriesgada armonía 
de rojos y naranjas, es otro. 
de sus retratos brillantes, 
tanto desde el punto de vis­
ta de1 dibuje como «leí color.

Otro grupo de variadas 
composiciones, entre otras. 
"El pintor y la modelo”. 
"Desnudo". -Juego de n‘ 
ños". "La muralla nevada”, 
en su sola enumeración de­
notan su inquietud plástica 
y afán de tentar en diversos 
motivos para, decir lo suyo: 
"libre de academicismo, des­
deñando a veces el motivo 
?>ara dejar correr el natura­
lismo poético de su aspira­
ción”, como lo presenta el 
prologuista Isaías Cabezón. 
Finalmente, podemos decir 
qu? Montecíno, en su sobria 
postura figurativa de siem­
pre p?ro agregando una ar 
manía cromática más nueva 
,v rica en sugerencias, junto 
a una escritura formal más 
abrupta, vislumbra el paso 
a una producción más acor­
de con los días que corren.

LAKEZKO,
criador de 
monstruos y de sueños

Escribe SALVADOR LINARES

ma vegetal en el tríptico "La muerte 
del rochano".

Esto realiza un pintor del país de “la 
línea quebrada", donde el hombre re. 
chaza volutas y espirales para darse 
en sus contrastes de máxima rudeza, 
de ternura extrema. Por eso estas ma­
deras —material elegido en un impul­
sa donde caben lo más actual y lo más 
pretérito, lo áspero y lo refinado— so­
portan la agresión del escoplo y la ca­
ricia del color, la deformación tétrica 
de “Ej comisario" y la tensión hori­
zontal de “Azul herido”, huecos pro­
fundos. zonas cuyas claridades nacen 
de la misma madera desvestida.

Atacar ai material con intenciones

mundo tal de expresividad y resonan­
cia sólo puede ser obra de un pintor 
que ha bajado hasta el fondo, tanto 
de su propio ser que acarrea en la ima­
gen plástica como de la sustancia del 
vegetal que utiliza; de un artista capaz 
de hacer resonar en el ataque y en el 
abrazo de la materia, en lo sombrío y 
en lo auroral de sus tonalidades, el al­
ma de todos los hombres a través de 
la suya.

ELENA F. POGGI

SI Laxeiro hubiese nacido 
en cualquier otra piarte 
del mundo que no fuera 

Galicia y se llamara con cual­
quier otro nombre que no fuera 
Laxeiro, •posiblemente goeara 
en Buenos Aires de cierta fama 
y respeto. Pero he aquí a un 
hombre remetido en el profun­
do problema de no poder de­
jar de ser él mismo ni por un 
instante, pese a ser quien con 
mayor ahínco se inventa diez 
rostros cada día, y vive diez 
historias distintas, y sueña en 
diez sueños disímiles, con mo­
linos de su tierra y con pinto­
res muertos, y con verbenas en 
Sue bailan mujeres gordas y

: grandes asentaderas, y con 
las guerras que hizo y las que 
no hizo y con un enano muer­
to que desde el hueco de su 
boca inmóvil le llama, con voz 
de caverna, "Padree".

Laxeiro es para muchos “un 
pintor que expone en las So­
ciedades Gallegas"; para otros; 
"el loco Laxeiro". el discuti dor, 
el blasfemo; para otros es “un 
pintor antiguo” (que no está 
a la moda). Para mí es uno 
de los pocos seres con vida, con 
verdadera vida, que transitan 
por las calles de Buenos Aires 
y uno de los pocos pintores 
con un mundo propio sentido y 
realizado con profundidad. Si 
el único título de competencia 
exigióle al pintor es, al decir 
de Worringer, la invención, re­
creación y convencimiento de 
un mundo sustancial y perso­
nal, Laxeiro se llevará la pal­
ma entre muchos, porque es 
quien con más imaginería ha 
visto y pintado el mundo y sus 
cosas y sus pasiones y sus 
muertes y sus fugaces alegrías 
en juego tragicómico que va 
desde la bl as f e m i a feroz al 
misticismo inaudito en que se 
pinta, de rodillas el alma, un 
Cristo patibulario y humana­
mente sufriente.

Laxeiro es el hombre calidos­
cópico en un regirar de facetas 
que no acaban de agotarse. "To­
do vive en mí, todo se da en 
mí. todo surge de mí, y sin em­
bargo no sé quién soy”. Algo 
así debe pensar Laxeiro, cuan­
do con gesto desaforado y a 
grandes zancadas cubre el tra­
yecto angustioso que va desde 
su estudio a la consoladora 
mesa del café.

De ese estar hurgando en to­
das los trasfondos surgen sus 
cuadros. Primero un mestruo al 
que llama "Autorretrato”, luego 
una maternidad, en seguida un 
niño muerto. Laxeiro es un ex­
presionista cabal, porque Espa­
ña fue siempre cabalmente ex­
presionista y ha habido en él 
una continuidad c r e a d o ra y 
vivenclal que hacen a la obra 
redonda y definitiva. Es bueno 
decir esto en un momento en 
que los que fueron sepultureros 
del expresionismo rebuscan en 
su tumba creyendo que con sólo 
huesos lograrán la resurrección. 
Si habéis matado los monstruos 
en vuestras almas, ¿cómo que­
réis hacerlos resurgir? Copia­
réis fatalmente a los que con­
vivieron con ellos, pese a todo.

No están los monstruos afue­
ra, sino dentro, por eso los 
monstruos de Laxeiro son de 
otra parte, porque él es de otra 
parte y nuestra monstruosidad 
desgraciadamente viste de gris 
y usa alfiler de perla en la 
corbata.

Hay que ponerse a vivir, es 
hora de ponerse a vivir. Hay 
que sentir profundamente. Es 
necesario abandonar nuestra 
aniñada melancolía. Es necesa­
rio ponerse a luchar con el 
monstruo, si existe, desde den­
tro a afuera.

Laxeiro se burla de sí mis­
mo, raramente se burla de los 
demás, por el contrario, es un 
hombre escrupulosamente res­
petuoso. Y en la burla plantea 
su figura y su contrafigura. 
Así ha podido crear esa grotes­
ca "Venus del espejo”, que él 
llama el Laxeiro mujer. Car­
nosa y desfachatada, plena de 
sensualismo, con un rostro en 
el que se enseñorea la pecami- 
nosidad maligna, y en el que el 
espejo, ubicado precisamente en 
la contracara, refleja el "vero” 
rostro de Laxeiro.

Laxeiro realiza su existencia 
como en un juego trágico in­
dignándose con los que no 
piensan en la muerte: "Mira 
a los imbéciles, viven como si 
fueran a ser eternos...” Sabe 
bien él que lo superlativo de 
la vida nace de lo superlativo 
de la muerte y que el sentido 
de la eternidad, en cuanto no 
se trate de dioses, engendra la 
mediocridad y la futileza. Vi­
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vir. vivir profundamente, in­
ventarse una vida cada día pa­
ra destruirse cada día y sobre 
las ruinas reconstruir otra. Vi­
vir lo cercano y lo de lejos con 
la misma pasión, fundir el mi­
nuto de hoy con aquello que 
no se recobrará jamás: la ni­
ñez en su aldea, pintar ese 
"menino” disfrazado para la 
romería, entre grotesco y gra­
cioso, entre lozanías de vida y 
palidez cadavérica, entre su in­
fan cía gozosa y su hijo muerto.

Lo verdadero no es estar a 
la moda. Y ahora veo que el 
monstruosismo. el monlgotismo 
laxeiriano resurge en unos por 
verdadera necesidad y en otros 
por ponerse a la par. Por eso 
advierto que el monstruo tiene 
sus encarnaduras más allá de 
la materia en sí y que no basta 
la fabricación literaria para 
su creación. No hay recetas 
para crear monstruos, lo6 
monstruos viven, el monigote 
palpita en cada uno de nos­
otros; hay que ser lo suficien­
temente valiente como para vi­
vir el monstruo y el monigote.

Laxeiro lleva dentro de sí su 
cielo y su infierno, sus ángeles 
y sus demonios, su salvación y 
su condenación eterna, y esto 
no es pose ni impostación, sino 
expresión verídica de su per­
sonalidad. Por eso, aunque a 
veces se nos aparezca como co­

me-frailes a anticristo, busca 
mucho más su reivindicación 
en la obra, al realizar con ver­
dadero amor una "mandonna" 
o esos angelotes regordetes, flor 
en ristre, o en dramáticas cruci­
fixiones en que se siente como 
propia la agonía divina. Luego 
vuelve a estallar en juego de 
luz y sombra el impenitente 
anarquista, el desollador de mi­
tos y demoledor de deidades. Y 
una y otra vez hay verdad sen­
tida en la actitud. La contra­
dicción anida en los tuétanos 
de la vida, mas no es cosa que 
dé el cálculo, sino más bien el 
natural del hombre.

Laxeiro, pintor nato, domina­
dor del oficio, capaz de domar la 
hoy tan "enfurecida"' materia, 
ha logrado su expresión perso­
nal con pincelada nerviosa o 
con minucioso empaste, según 
los días, al margen de la "in- 
formaclón”e sin preocuparse de 
la moda imperante, haciendo 
quizás hace ya muchos años, 
aunque sin continuidad, eso 
que a mí me hace tanta gracia 
y que se llama ‘pintura del 
gesto” (sin rótulo no hay tran­
quilidad) y en esta? obras, a 
mi entender, hallo tanta o más 
libertad que en las más "nove­
dosas” tendencias, porque en 
ellas se encierra toda la libertad 
(la única, es decir, la de siem­
pre) que sea capaz de contener 
un hombre.

HECTOR CACERES
EN el ulítuto ( lilleno-Norteamericano de Santiago, el pintor Héc­
tor Cáceres, valor ya consagrado y de larga trayectoria artistica 
sorprt dió con una exhibición con un lenguaje pictórico absoluta­
mente inédito respecto de lo que se le conocía. Esta muestra 
es el i multado «le sólo un año de trabajo —doce números consulta 
el cae logo-de la exhibición— y observa una total renovación en 
sus m líos expresivos. Un hecho sorprendente para un hombre «le 
64 año de edad y autor de «ina conocida serie de cuadros de carga, 
do ace ito expresionista que le valieron triunfos conságratenos. 1 u- 
diéndoe mantener en esta austera actitud pictórica que le dio «i- 
tisfaccjnes artísticas y críticas laudatorias, se ba internado en 
arrien idos cani]»os escuchando la voz de la nueva visualidad. Es 
uosiMi1 que en este nuevo Intento no haya alcanzado la total nía. 
diirex, [>cro <•) artista no deja de poseer las mismas virtudes dq 
oficio ue lv conocíamos, más el agregado de nn idioma de signos 
que p< jccn gran vitalidad plástica.

<‘i ¡eres parte de impresiones de ia naturaleza, en especial el 
«•spreti rulo de la costa con sus ilimitadas fronteras y los primeros 
ulanos de los roqueríos, obteniendo una obra de carácter nuevo. L ..." ....___... ...... i.o,. en ¿I las nuevas exDe.[nanos ios mquin”". ...... .................. —- —-- -
romo ruto «el impacto que han producido en él las nuevas expe. 
rienda i pictóricas, pero sin caer en «•! automatismo de los ■‘ta­
chista»' y acercándose al lenguaje de signos de Rigiere, un pintor 
al que mucho se asemeja, pero que muestra un contraste coloris­
tico mis acentuado. Fino tonal teta, ('áceres mantiene esta carac- 
terídiiii en hu nueva prodncción. de formas diluidas y de atmosfé­
rica r .ión. Desaprobando ios recursos del virtuosismo manual, de 
l.i «n etaculnridad vanguardista. Héctor ('áceres, ahora como an­
tes »>>«■ ver leal a sus realizaciones primeras.

’ Pór el momento, la monotonía de la factura es una de las 
cosas pie conspiran contra Cáceres.

Por RICARDO BINDIS
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decir que es un mundo metafóricamente representado en la 
tela y es. por así decirlo, el postrer recurso del surrealismo 
para confesar con abierto desprejuicio plástico el inenv'j -..de 
lo íntimo, volc-miiu sin restricción el conteuidi» del subcons­
ciente. Ya habrá ocasión en otra oportunidad para que expre­
semos más claramente este punto de vísta en relación con la 
pintura de nuestros días.

El artista está utilizando, pues, uno de los grandes aportes 
del surrealismo para la causa d? la nueva visualidad, qu«- ha 
hecho qu? Max Ernst y sus secuaces adquieran, nuevamente, 
grande auge en el arte de la hora actual, Opazo no es estríe, 
tatúente un surrealisti, pero sin las contribuciones «leí estilo, 
su arte no sería lo que es. El "significado" de sus telas es una 
herencia surrealista que no evitará jamás. Más allá de la irre- 
verene.a al intelectual ¡sitio, que el surrealismo proclama, está 
■h escritura automática que ha permitido que artistas como 
R 1 lf> Opazo, puliendo los vicios literarios de la escuela, pue­
dan erguirse y dar un nuevo vuelco en la plástica. No preten. 
domos decir con esto que Opazo ha dado con la clave de un 
nuevo estilo. Nada «le eso. Mucho es lo que el artista le adeuda

a los Malta y los Ernst, y su registro cromático todavía adolece 
de Mancos no domeñados, pero, teniendo en cuenta au juventud, 
posee el mérito «te estar muy en la tónica de la nueva aven- 
tur» pictórica.

Entre las obras valiosas de su muestra actual, que desgra. 
ciaáoiientc no pone acuerdo entre los títulos y lo represen­
tad. en el lienzo, sobresalen: “I.os Hermanos”, gran tela don­
de I conflicto universo de masas que emergen y se contraen 
tice m mejor solución y donde el lenguaje abiertamente com­
balio logra su máxima expresión. En “Pintura", dentro de su 
olt,onal sentido de lo espacial, con una sola pincelada en el 
sector izquierdo del cuadro da dinamismo y enriquece una 
zona de la tela aparentemente desprovista de valor. Finalmen­
te. podemos decir de nuestro .artista lo que Salvador binares 
«lijo a propósito de Luis Felipe Noé: '•;¥ qué falta le hace a 
América unos nllantos locos geniales olvidados de prejuicios c 
inhlbícloiK-s!" En otro sentido, Rodolfo Opazo, explotando la 
cantera <I<- la sexualidad, es nn buscador de la nueva verdad 
qué tanto espera la pintura.

«
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LA ESTAMPA DE ARTE, CRONICA
DE EPOCA EU sentimiento más profundo ha inspirado en todas las 

épocas a los grabadores. Desde los primitivos hasta los actúa, 
les, han mostrado cronológicamente el decurso de la humant-

por SAM CREENBERC dad y las diversas reacciones de los artistas ante ellas.

Miembro del Print’s Collectors Club. Roya! So­
ciety of Paínters & Etohers. Miembro Protector 
del Imperial Arts League. Royal Inst. Gallery. 
Londres.

LAS Estampas del Arte, 
en todas las épocas, han 
jugado un rol conside­

rable en la historia.
El ingenio, el gusto, la sen­

sibilidad, la emoción, el espí­
ritu de imaginación, la obser­
vación y la diversidad de las 
técnicas utilizadas por los 
autores revelan, así, inquietu­
des, agitaciones religiosas, 
políticas y sociales, en épocas 
fértiles en evoluciones y re­
voluciones de todo orden, en 
las que el artista no indife­
rente se manifiesta en sus 
obras.

En tal variedad de tempe­
ramentos como de produccio­
nes, con tal discordancia de 
ideas como de objetivos y de 
sentimientos estéticos se des­
arrollaron, dejando perma­
nentemente graficados 1 o s 
acentos de las diversas épo­
cas.

El estudioso habitual de las 
sociologías no podría deve­
lar el pasado sin el docu­
mento insustituible de las

de la temática tocada por és­
tos en ese tiempo, hacen de­
finir el sentimiento de inspi­
ración de aquéllos, fue in­
cursión ada también por A. 
Durer en diversas alegorías 
de su tiempo, “El Baño de 
hombres” (Bartsch 128), “El 
Caballero y El Armado” (B. 
131), "Roswhita presentando 
su Comedia a Otto 1“ (Pas­
samani 277 b.), “El Paisano 
y la Mujer” (B. 83), “El Pai­
sano Bailarín” (B. 90).

Adriaen Van-Ostade, quizá 
fue el que más se dedicó a 
la crónica de su tiempo en 
los Países Bajos, posterior a 
los animalistas que hasta en­
tonces volvían sus atencio­
nes a éstos, ignorando sus 
derredores humanos, incluso 
Van de Velde o Jacques Ruys. 
dael que en sus obras hacían 
muy’ pocas referencias a sus 
congéneres. Van Ostade, en 
1647 comienza a referir su 
épo-a en varias series, rei­
nando las figuras y la natu­
ra leza humana, ‘El Sal-

mentó el sometimiento de su 
patria a Luis XIH y el pi­
llaje de sus soldados. Resul­
tó entonces de gran efecto 
la experiencia lograda en su 
edición anterior de tipos de 
“Nobleza” y “Pobres”, cáus­
ticos temas tratados por él 
en 1622.

En Italia trabaja en la 
documentación de los descu­
brimientos de las ruinas y la 
antigüedad, Giuseppe Vassi, 
estudioso de la arquitectura, 
a quien se une Giovanni B. 
Piranesi, arquitecto y graba­
dor que, incluso, prepara un 
repertorio de "Nueva Inven­
ción de Cárceles”, tratando 
Jos estudios de esa nueva in­
vestigación.

Por esa época Pierce Tem- 
pest. en Londres, se dedica 
al comercio de estampas co­
mo casi todos los grabadores, 
y reúne en una colección de 
50 planchas "Los Gritos de 
Londres”, donde sitúa al pue­
blo y las costumbres de sus 
medios de vida en 1750. En 
1764, emigrado de Italia Ue- 
S¡ a Londres Francesco Bar- 

lozzi y deja "Escenas Fa­
miliares”, diversos asuntos

Callot, Jacques. Plancha quinta de la serie “Las miserias de la guerra”.

Estampas de Arte. Es que 
las Estampas de Arte, no son 
meramente el elemento este­
tico emocional ingenioso, sino 
que expresan el sentimiento 
de su época, provocado por 
su pasión. Pero siempre han 
interesado en aquellas es­
tampas las referencias o ale­
gatos que deslizaban ocasio­
nalmente o decididamente los 
artistas y que actualmente 
tienen vigencia en muchos 
casos.

En este análisis, muy es­
cueto, "rush-past , ya que 
demandaría largas páginas de 
emocionada trayectoria, por 
los grandes acontecimientos 
y la inmensa variedad de ar­
tistas que usaron este Arte 
como forma de expresión, 
trataré solamente de aquellos 
que iniciaron Escuelas, y que 
se manifestaron, provocados 
por las épocas en que ellos 
vivieron o sufrieron. Ubican­
do en el siglo XV, la inven­
ción del grabado sobre metal, 
posterior al grabado en ma­
dera, iniciado en Italia, abrió 
las posibilidades de crear so­
bre una nueva forma. Aun­
que hay versiones que proba­
rían que ya en 1452 apare­
cieron estampas grabadas ti­
radas sobre metal. Pero, evi­
dentemente la Guerra de los 
100 Años canalizó hacia el 
centro de Europa las condi­
ciones de prosperidad, si­
tuando entonces en Alema­
nia un gran mercado de li­
breros y de estampas, y co­
mo consecuencia el desarro­
llo de este arte.

Surgen así, entonces, por 
favores del Santo Imperio 
Romano, los artistas graba­
dores, plateros y esmaltado­
res Marco Antonio Raimon­
di, Boticcelli, Finiguerra. Lip- 
pl, y en Alemania, Hans Hol- 
bein, A. Durer, Altdorfer y 
otros muchos, que también 
con Van Eyck grabaron • in­
cluso en madera para ese fin, 
Pero evidentemente, la Es­
tampa como crónica de épo­
ca, aunque bien se desprende

chichero’ (B. 41), “Char­
latán” (B. 43), “Dentro del 
Cabaret" (B. 49) y la serie 
de ‘Pordioseros”, "Vendedo­
res” y “Músicos”, son obras 
que inician un movimiento 
de temática en los Países Ba­
jos y que llegan a influir en 
el que fuera el Maestro del 
Grabado, Rembrandt van 
Rijn nuevamente con el te­
ma de la calle: ‘Los Charla­
tanes” y "Los Mendigos” (B. 
160 al 185), "Viejos”, y que 
son retratos de gente de di­
versos estratos sociales con 
acentos de sus situaciones 
económicas o directivas.

No está en el ánimo de la 
nota comentar las situacio­
nes sociales y políticas de 
aquella época, pero daban

de “Escenas Rústicas”, y 
"Retratos”, todos temas ana­
lizados con sentido de pura 
crónica.

En Francia, el brillo de la 
arquitectura, su desarrollo, 
incluso tratando el asunto de 
su construcción, fue desarro- 
l.ado por Iosef Israel Silves­
tre. Nicolás Poussin en la 
"Ceremonia de la Presenta­
ción de los Tributos al Gran 
Duque de Toscana”, trata a 
la manera de Callot un asun­
to de pura crónica y de gran 
interés documental. Epoca 
de fiestas galantes y de es­
plendor lujurioso, Francois 
Boucher, Watteau, Lemoine, 
exDlicaron claramente las 
"Fiestas Venecianas”, "Pla­
ceres de los Bailes”, “El Gui-

/ rnviru
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KEMBRANDT 
Van RIJN, con- 
sid erado el 
maestro del 
grabado, es el 
autor de estas 
escenas de la 
serie de “Los 

mendigos”..

muchas incomodidades, al 
punto que un artista se re­
beló contra la autoridad im­
puesta a su patria, y desde 
el exilio inició la crómica 
más mordaz y temida, por 
Richelieu. “Miserias de la 
Guerra”, su autor, Jacques 
Callot, grabador de asuntos 
de arquitectura y de topo­
grafía, en 1633 y desde su 
exilio en Florencia, docu-

ñador”, así y en los mismos 
tópicos Lancret y Pater.

Dejando siempre el claro 
testimonio de la época, al 
tratar la crónica o bien en 
muchos casos apasionándose 
y rebelándose, dieron fatal­
mente el acento mordaz de 
su espíritu de Imaginación y 
de critica. La hipocresía fue 
muchas veces tratada libre­
mente por Fragonard en las

“Bacanales”, con gracia apa­
rentemente vacua, pero de 
gran sentido incisivo. Gabriel 
de Sanit-Aubin estaba en 
otro asunto, la calle, las gen­
tes, el mercado, las construc- 
clones, pero objetivando 
siempre.

En Inglaterra, las crónicas 
de entonces se referían a la 
vida de la ciudad tratadas 
por Lewis, Frederick o Tho­
mas Rowlandson, “The Mi- 
crocosm of London” y otras 
de gran humor, al igual que 
Hogart, le hicieron el más 
grande crítico, y por tal, cro­
nista de su época en Ingla­
terra.

James Ward, amigo de 
George Morland, a través de 
los asuntos de la labor de) 
campo, ya sea en los detalles 
técnicos como en las costum­
bres, reflejó de la mejor ma­
nera tal vida.

La Revolución en Francia 
dio bastante material y más 
libertad para desarrollaf la 
crónica Luis Felipe Debou- 
court en "La Puerta de un 
Rico”, "Viva el Rey" y luego 
en la voltereta, (‘Un jeune 
sans - coulotte republicain”, 
"El gozo del pueblo francés 
al anuncio del tratado de 
Paz con el Imperio”, “Liber­
tad” y luego “Igualdad” y 
también "Fraternidad"), tes­
timonió él también su adhe­
sión a la popularidad de 
aquel estado. En estas es­
tampas trata la heroicidad 
del pueblo republicano. Re­
surge el grabado entonces 
con gran variedad de asun­
tos, debido a la destitución 
de leyes y ordenamientos que 
eximían a los no profesio­
nales. Es muy grande en­
tonces la obra realizada en 
esa época, no siempre feliz y 
excedida en asuntos, incluso 
en obscenidades del peor gus­
to. Toda esta "producción” 
se basa en el principio de 
Igualdad.

Esta situación, como pue­
de notarse, obliga a un salto 
que en los casos anteriores, 
sin estar Justificados por he­
chos tan trascendentes y sí 
por sumariar, me evito de 
citar a muchos que pueden 
resultar interesantes, concre­
tándome a tomar solamente 
a los que resulten más fácil 
de comprobar y que represen­
ten acabadamente el objeto 
de esta nota.

Pasando los sujetos de ba­
tallas, las partidas, las victo­
rias y las derrotas, e” una 
época de intensos aconteci­
mientos, Francisco Goya, en 
ese estado documenta su re­
beldía, ya en la serie de "Los 
Caprichos", con 84 estampas, 
o luego en "Los Horrores de 
la Guerra”. Este sólo graba­
dor en esas dos series fie­
re el profundo valor y la 
tremenda valentía, que im­
pulsaron a estudiosos al aná­
lisis detenido de estas obras.

En América aparecen gra­
bados que tratan las costum­
bres y dejan abundante ma­
terial de marcada factura 
europea, que comentaron a 
sus ojos el extraño mundo de 
nuestras tierras.

Durante el Imperio, Boilly, 
Bosio, Jazet, Carie Vernet, 
fueron de los más axactos en 
las referencias a su tiempo. 
Delacroix, Guericault. Gue- 
rin, Proudhon, Ingres, Paúl 
Huet, siempre en el interés 
permanente de ilustrar desde 
el pensamiento del artista, 
sobre los acontecimientos vi­
gentes.

Recordemos a Jean F. Mi- 
llet, Gavarni, Honore Dau- 
mier, que tantas cosas dije­
ron y tanto propiciaron con 
la agudez de sus observacio­
nes. Así también J. L. Fo- 
rain, Legros Van Gogh. Gau- 
guta, Toulouse-Lautrec, Picas­
so y otros.

Hoy, en un mundo en que 
el misterio ha sido develado 
por la técnica y controlado 
en buena medida por el hom­
bre, ante el espanto de fuer­
zas misteriosas y el horror 
del desacierto, también el 
artista traduce sus emociones 
en la estampa con el mismo 
sentimiento de profunda ins­
piración de los grabadores de 
todos los tiempos.

SI Francia se compone de 
45 millones de habitantes, 
la Argentina se divide en 

un sinnúmero de camarillas. 
Los artistas en todas épocas 
han buscado el calor de la 
comprensión en un grupo de 
amigos, pero la camarilla ar­
gentina tiene una característi­
ca, y es, que es la forma básica 
de la vida social. Todo son 
camarillas y casi nociríamos ha­
cer nacer e 1 conoepto dei 
“camarillismo”.

La camarilla, en otros tér­
minos, es una agrupación cir­
cunstancial de Jóvenes que 
están unidos no por un ideal 
común sino por un interés co­
mún. Un ideal puede unir a 
los hombres. El interés los di­
vide, los hace entrar en lucha 
y competencia. La camarilla es 
la senda para alcanzar los mé­
ritos más altos que son: el de 
gran señor, la Jubilación, el 
puesto, la cufia, etc., etc.

Cristianismo, capitalismo, co­
munismo son traducidos en la 
Argentina en camarillas. Las 
ideologías son divididas en sec­
ciones partidarias para con­
quistar tal o cual estado mate­
rial.

La camarilla es la conse­
cuencia directa de la inseguri­
dad que crea el mismo clima 
de la camarilla. Porque una 
vez creada, ésta empieza su 
campaña de desaprobación de 
todas las otras camarillas... 
"La única salvación, dice cada 
camarilla, somos nosotros”... 
Y esto crea un clima hostil, 
desagradable, ya que la acción 
de las camarillas tritura toda 
obra, reduciéndola a polvillo: 
un desierto. Ante el desierto ca­
da cual busca un poco de protec­
ción: una camarilla. Por ello 
decíamos que la camarilla es 
la consecuencia de la cama­
rilla.

La intelectualidad tamizada 
con el cañamazo camariliero 
da por resultado una altera­
ción del vocabulario. Crítica, 
Positiva o negativa, crítica de 
buena fe o mala fe, es tradu­
cido en "Está contra mí”. Elo­
gio, cualquiera fuere, es tra­
ducido en “chupada de me­
dias”..- De lo cual se deduce 
que entre camarillas no puede 
existir ningún diálogo prove­
choso. Solamente se espera un 
éxito para refregarlo por la 
cara de los otros. Se crea con­
tra. Por ello en los cafés de 
Intelectuales cada mesa tiene 
su grupo y los grupos entre sí 
no tienen otra relación que la 
ausencia de una crítica que po­
dría ser interpretada como “re­
sentimiento”, ausencia de un 
elogio que podría ser interpre­
tado como servilismo, ausencia 
de interés que podría ser in­
terpretado como reconocimien­
to de la victoria de la cama­
rilla rival.

Pero hay también aquellos 
que no tienen camarilla. Son 
unos individuos "ue no están 
dispuesfos a perder la libertad 
de crítica y de asociación en 
beneficio de un hermetismo 
social que acaba siempre con 
la ruptura de la camarilla, su 
descrédito y su fracaso. Casi 
podríamos decir, el arte de 
Bueno' Aires es extra-camari- 
llero. Los extra-camarilleros 
buscan el aire libre, el cielo 
abierto y bajo los cielos abier­
tos no hay sino desierto. Los 
pocos artistas tentados por los 
horizontes infinitos están so­
los. Se réúnen con todos por- 
oue cualquier camarilla impli­
ca una lamentable factura­
ción del infinito. Pero cuando 
tres o cuatro extra-camarille­
ros se reúnen, todo el mundo 
dice “es la camarilla de tal”.

Por ello, quiérase o no, por 
obligatoriedad de la mayoría, 
la revista “del Arte” es una 
camarilla. Además de la lucha 
por difusión del arte, además 
de la lucha- económica para 
mantenerla, es necesario verse 
frente a una pared infranquea­
ble y aue es la pared de las 
camarillas. Alguien la vio en 
un kiosco v dijo: “Picasso en 
letras rojas... son comunis­
tas”. Otro leyó: "Romero Brest: 
son Conservadores”. Otro inter­
pretó que sí escribía Linares 
"eran anarquistas”.

Ya estamos ascendidos a ca­
marilla por la fuerza. Quisié­
ramos saber cuál es nuestro 
color.

E
L 13 de agosto último murió en una clínica de Milán, después de una 
larga enfermedad, Mario Sironi a quien se sitúa entre los pintores 
del novecientos italiano —figuró en él movimiento novecentista desde 
su exposición inicial en 1922— para quien, en justicia no se puede clasi­

ficar con el nombre genérico de un grupo, ni el de una tendencia. Fue sim­
plemente, un gran pintor de nuestro siglo y perteneció de tal modo a su 
época que su obra lleva de esta un doble sello, los elementos temáticos y 
el lenguaje.

Sironi se connaturalizó con la atmósfera sombría de algunos paisajes 
industriales que todavía no habían sido pintados porqué el hierro, el ce-
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RECUERDO DE MARIO SIRONI
mento y el humo entonces no se con­
sideraban pintorescos y sintió el do­
lor del obrero que sobrevive a su 
trabajo. Por añadidura quiso glorifi­
car la desolación de nuestras ciuda­
des como si fuera el precio de una 
grandeza espiritual. Sus temas reno­
varon así la visión contemporánea.

En sus cuadros se advierte la ten­
sión entre la condición doliente del 
hombre y el resplandor de una gra­
cia que no lo abandona, peno no se 
lee en despliegues literarios, sino en 
la misma plasticidad de la pintura, en 
las formas equilibradas y densas y 
en las graves armonías de los colores 
terrosos iluminados inesperadamen­
te por un horizonte diáfano o por el 
perfil claro de un cuerpo que mancha 
hacia la luz. Y como si quisiera ana- 
logar con la materia de sus óleos el 
peso de su existencia dolorida, Siro­
ni, dilata las formas, modela en pro­
fundidad, recurre al relieve de las 
texturas crespas, ondulantes y altas. 
Con lo que también enriquece los 
medios expresivos dé la pintura con­
temporánea.

Además, está esa fisonomía robus­
ta y fina, arquitectónica y pensativa, 
densa y espiritual que transfigura 
los motivos concretos de la escena 
real y convierte a la imagen pinta­
da en un espectáculo poético.

Por los famosos paisajes urbanos 
de Sironi —inicia su serie en 1920— 
que nacen de la periferia de Milán, 
húmeda y fuliginosa, pueden pasar 
los camiones y los trenes de carga, 
los caballos agobiados, los hombres 
de órbitas oscuras, vacías, destacán­
dose sobre casas de ventanas negras, 
gasómetros, grúas y chimeneas —to­

da esa representación—, porque han 
sido atravesados por el espíritu su­
frido y soñador del artista y modela­
dos por su talento. Allí está la ciu­
dad, si, y el sepectador es capaz de 
reconocerla, pero antes está la pin­
tura.

La libertad con que Sironi estudió, 
adoptó y abandonó las corrientes 
pictóricas de su tiempo, sobre todo 
si se las considera en sus meras for­
mulaciones teóricas, se afirma en 
cada una de sus telas totalmente im­
pregnadas de su modo personal.

Conoció y frecuentó el cubismo, el 
futurismo y, fugazmente, la pintura 
metafísica —Balla, Boccioni, Severi- 
ni, De Chirico fueron sus compañe­
ros y amigos—, pero desde 1919 pro­
cede solo, empleando un lenguaje 
que no hubiera sido posible sin las 
anteriores experiencias cubista y ex­
presionista europeas si bien sólo pue­
de caracterizarse con exactitud de­
signándolo sironiano.

En Buenos Aires conocimos los 
cuadros de Sironi en Amigos del Ar­
te hace más de treinta años. Varias 
veces figuró luego en nuestras ga­
lerías.

Una exposición de sus cuadros aho­
ra, después de la abstracción y des­
pués del informalismo, demostraría 
que la vigencia de la pintura no de­
pende de la “novedad”, de sus te­
mas —la ciudad moderna de Sironi 
es vieja para nosotros—, ni siquiera 
de algunas audacias de su lenguaje 
—¿qué audacia no se ensaya hoy has­
ta en las academias?—, sino de la 
fuerza de su talento. Lo único que 
permanece. „ „
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MUSICA WALDO DE LOS RIOS
El autor de la “suite” Sudamericana 
explica para los lectores de
“del ARTE" el proceso creativo de su obra

A ÑO 1058. Oficina de direc­
ción artística de un impor­
tante sello grabador, división 
artistas y repertorio del ex­

terior mister Nal Shapiro mira 
la punta de su lápiz y me dice:

—Algo vasto. Waldo, algo colo­
rido y descriptivo, con la mayor 
variedad de ritmos.

—¿Bailables? —pregunto yo. 
_ —Bailables o nò. no importa, 
" io que sí interesa es lo auténtico.

—¿Tiene que ser sólo de la 
Argentina?

—No lo sé. aunque quizá pre­
feriría algo más panamericano. 
Ahora bien, qutero que usted ha­
za notar lo más posible, la dife­
rencia entre lo que es más cono- 

ido aquí y en Europa, que es 
’a música latinoamericana, y se 
circunscriba a lo indoamericano, 
tan poco explotado aún.

Entonces deseché México, Cuba, 
Ecuador, Venezuela, y Brasil, que 
aunque iposeen música de origen 
indígena son .más conocidos por 
sus ritmos, diría de “fácil aslml- 
aclón", y decidí que Argentina, 
Paraguay. Uruguay y Perú, me 
ofrecían el material más virgen 
para trabajar.

Teniendo en cuenta que la du­
ración aproximada de un long- 
play es de 18 a 20 minutos por 
faz (cuanto menos tiempo de gra­
bación hay, mayor es la calidad 
de reproducción), dividí la obra 
en la siguiente forma1 cuatro cua­
dros de una duración aproxima­
da de 1) a 10 minutos cada uno, 
sin importar el orden de ejecu­
ción o la solución de continuidad.
\ la vez dividí cada cuadro (me- 
•ms el de Perú» en tres partes, 
que en lo posible habrían de ela­
borarse en base a un tema ex­
puesto en la primera de ellas, y 
luego armonizarlo y moldearlo de 

■ acuerdo a la variedad de ritmos 
impuesto por la elección p evia 
procurando en lo posible estable­
ce un matiz de graduación rít­

mico. orquestal, armónico y de 
intensidad. Comencé por Uruguay 
seleccionando los ritmos a usar 
que eran: la vidalita, el pericón 
• rreacfón espontánea de Pablo

Podestà, quien lo incluía como 
“fin de fiesta” en sus represen 
taciones teatrales, y derivado di­
rectamente de la ranchera sure­
ña). la milonga y el candombe, 
estos dos últimos unidos por el 
ritmo exactamente igual en am­
bos y diferenciados sólo por el 
carácter gauchesco de la primera 
y negroide del segundo.

El cuadro comienza con una 
inseguridad tonal evidente ya que 
la orquesta trata de acompañar 
a una auténtica afinación de gui­
tarra. Una vez afinada y expuesto 
el ritmo de la vidalita, aparece ei 
tema de la misma, cantado por el 
corno inglés, quien lo pasa luego a 
la cuerda en total. Denominé esta 
parte "I-a Carreta", haciendo alu­
sión al famoso monumento del escultor José Belloni, existente 
en el parque de los Aliados, en 
Montevideo Tanto el monumento 
como la música tratan de expre­
sar la laxitud y pereza del gau­
cho en los largos viajes realizados 
en este antiguo medio de trans­
porte. lento y pesado. Poco a 
poco el ritmo de vidalita se entre­
corta eon interferencias de trom­
bones, pistones y cornos, y apa­
rece < ¡explota!, diría yo) el rit­
mo del pericón; cuyo tema no 
es otro que el de ¡a misma vida­
lita. ahora con un carácter to­
talmente distinto. Súbitamente 
termina el pericón para dar paso 
al bien conocido “aquí me pongo 
a cantar al compás de Ja vihuela” 
(Martín Fierro, fiel expresión de 
lo sureño, de amplia vigencia 
también en Uruguay), versos cu­
yo ritmo tomé para la milonga 
con que comienza la parte final 
del cuadro, usando al piano pun­teado como guitarra y un saxó­
fono de registro tenor para ’a 
lánguida melodía. Sin cortar el 
ritmo de milonga, aparece la per­
secución (bongóes y tumbadoras» 
que lo reviste de una directa in­
fluencia afro, de lo que nace el 
candombe denominado Carnaval, 
con lo que concluye el cuadro 
Uruguay. Para Perú, en cambio, 
abandoné toda armonía o ritmo 
que no fuese la que originalmen­
te usaban en el Imperio de los

Incas. Es así que el modo penta 
tónico (5 tonos i campea en todo 
el cuadro. La primera parle, lla­
mada Ruinas de Cuzco, pretende 
reconstruir auditivamente lo que 
a nuestros ojos se presenta hoy 
como un cúmulo de ruinas, en 
donde aún así se adivina ¡o asom­
broso de aquella civilización, cu- 
vos tres únicos principios éticos 
fueron; no matar, no mentir, no 
robar. Una vez concluido esto, las 
cuerdas con un extenso glissando 
introducen a la orquesta en una 
danza, el Huayno (siempre en 
modo pentatònico», en donde tra­
té de imitar casi exactamente, a 
los conjuntos indígenas que aun 
hoy, es posible oír en Perú, Cerro 
de Pasco, para ser más preciso. Súbitamente, el Huayno concluye 
para dejar oír una cadencia de 
clarinete, mediante la cual aban­
dono momentáneamente el modo 
pentatònico para presentar un 
vals, el típico vals -peruano de 
hoy, con sus influencias indige­
no-europea. Mas todo esto se rin­
de ante la aparición monstruosa 
del ritmo de Huayno. sólo en ins­
trumentos de percusión, que en 
un crescendo casi grosero, nos 
'.leva a una eclosión de temas 
mezclados entre sí para desembo­
car en el tumultuoso final. En 
Paraguay, dado el carácter de 
romántico de su música, me li­
mité sólo a escribir para ins­
trumentos de cuerdas. 1 pistón.
♦ cornos y 1 piano solista en 
carácter concertante. Además, los 
tres temas de que se compone 
este cuadro constan de la misma 
célula temática expuesta por el 
arpa india en la obertura. Este

tema, directamente diatónico (da­das ¡as limitaciones del arpa in­
dia». se escucha luego en ritmo 
de guarania, cantado por la cuer­
da, pero armonizados en forma to­
talmente pontonai, es decir, mien­
tras la cuerda canta en un tono, 
otra sección de la orquesta, for­
mada por los cornos y el piano, 
acompaña en tonos totalmente 
lejanos, creando así un efecto flo­
tante e indeciso para dar una 
idea del título de la guarania 
llamada "Noche en la selva”. 
Luego, mediante una súbita apari­
ción del piano que expone nue­
vamente el tema (ahora disf a- 
zado de galopa),‘comienza la ul­
tima parte de Paraguay, evocando 
al espíritu guerrero y épico que 
siempre animó a este pueblo, uno 
de los más musicales del conti­
nente. Esta última parte lleva 
precisamente el título de “Epica’ . 
Por último. .Argentina, el unico 
cuadro en el que he incluido un 
pequeño coro, utilizado más que 
nada como una familia más de 
instrumentos, que como solistas. 
Por la duración limitada de cada 
cuadro, no me fue posible abarcar 
toda la riqueza musical de nues­
tro país, con sus cuatro regiones 
tan distintas entre sí, musical­
mente hablando. El Norte, Cuyo, 
El Litoral y el Sur. Es así que 
tomé una provincia. La Rioja. y 
extraje de ella los ritmos y te­
mas necesarios. Comienzo con 
una chaya o vidalita chayera muy 
luminosa (casi un scherzo)) que 
trata de expresar los sentimien­
tos que animan al que por pri­
mera vez conoce el paraje rioja- 
no. llamado “Los Colorados”, una

especie de Gran Cañón en minia­
tura. El color y la euforia de 
■ sta maravillosa experiencia se 
me ocurre que no -podía ser ex­
presado dentro de otro ritmo que 
■io fuese el de la chaya, danza 
•’on canto que se ejecuta sobre­
manera en épocas de fiesta o 
más precisamente en Carnaval. 
Concluido este comienzo, el arpa 
ejecuta la extraña introducción 
«le una zamba aún más extraña y 
totalmente fuera de las formas 
ortodoxas de la zamba argentina. 
El ritmo, deliberadamente lento 
en exceso, y la melodía, casi sin 
puntos de apoyo -para el oído, evo- 
•an el espíritu de quien fuera uno 

«le los más reconocidos e ilustres 
rlojanos, Facundo Qulroga La 
zamba lleva el título de "La som­
bra del Tigre”, y hace alusión al 
apodo de héroe. "El tigre de los 
llanos". Por último, el coro, con 
acompañamiento de percusión, 
canta, en lengua diaguíta, un co­
nocido himno indigeno-religioso, 
auténticamente colonial, llamado. 
"Año Nuevo Pacarí", o "El Tim- 
bunako”. o “El encuentro”, in­
distintamente. Evoca este himno 
un episodio que ha pasado a ser 
una leyenda en la reglón y se 
refiere a la sublevación de ios 
nativos de cierta tribu, cuan io 
San Nicolás de Barí había logrado 
convertir en católicos a los Jefes 
de dicha tribu. Cuando el desas­
tre parecía inminente, una mágica 
aparición del niño Jesús, atavia­
do con ropas de alcalde a la usan­
za de la época, logró calmar a los 
nativos y terminar de pacificar­
los. Aún hoy en La Rioja se fes­
teja este ritual los días 31 de 
diciembre, siendo una atracción 
turística el ver cómo la ciudad 
dividida en dos bandos (uno por­
tando a San Nicolás y otros al 
Niño Alcalde) se enfrenta frente 
a la iglesia Catedral, para dar 
lugar a la postración (3 veces se 
ar-odlllan) de los "allls" frente 
a los alféreces. He tratado, con la 
utilización del coro y la orquesta, 
de dar una idea aproximada de 
la fiesta provinciana, mezcla de 
pagano y divino, llamada El 
encuentro". He aquí en síntesis, 
los temas y motivos que elegí 
para la composición de “Sudame­
ricana” (4 vistas a vuelo dei pá­
jaro). obra que concluí en lswB, demandándome casi dos anos de 
entusiasta trabajo. La editorial 
norteamericana E. B. Marks. ha 
editado varios números sueltos de 
la obra en reducción para piano, 
y. además, una completa partitura 
de bolsillo.

TENDENCIAS "ANTIELECTRDNICAS”
EN LA MUSICA MAM0DERNA RAMON DE ALTAMIRA

PARECE que la música electrónica, que mejor 
se denominaría "música electroacústica”, se 
apresta a renunciar a su meta principali, la 

de iniciar un nuevo capítulo en la historia del arte 
sonoro. En la última creación de Karlheinz Stock­
hausen los sonidos electrónicos aparecen sólo como 
‘sombras” de algo ya pasado, en tanto que la 
acostumbrada orquesta, unida a la voz ihumana, 
recupera mucho de su anterior importancia. Jun­
tamente con la invención de la cinta magne­
tofónica y el sistema del dodecafonismo schoen- 
bergiano, nació, hace más de un decenio, un nue­
vo instrumento, el generador electrónico, capaz 
de ampliar considerablemente la escala de lo audi­
ble. En Colonia y en Hamburgo acaban de for­
marse los dos centros principales de la música 
ultramoderna. En .marcado contraste con la "mú­
sica concreta” del compositor francés Pierre 
Schaeffer. que se sirve de sonidos concretas deri­
vados o de la naturaleza o de los ruidos de má­
quinas en Jas modernas ciudades, la música elec­
trónica forma el paralelismo audible a la pintura 
abstracta de nuestros tiempos, inclusive el “ta­
chismo”. Trátase de interesantes experimentos téc­
nicos. Un nuevo generador de sonidos reemplaza 
la acostumbrada orquesta sinfónica, incapaz de 
producir la totalidad de los tonos que el oído 
humano puede percibir. Las vibraciones de aquel 
generador eléctrico oscilan entre 15 y 15.000 vi­
braciones por segundo. El profesor Werner Me- 
yer Eppler. de la Universidad de Bonn, realizó 
en 1949 y 1950 los definitivas experimentos. Só­
lo al fijar los nuevos sonidos en la cinta mag­
netofónica nació la nueva música. La tarea es, 
entonces, doble, general, independientemente de 
la orquesta, una inmensa escala de tonos y eter­
nizarlo, en la cinta. Trátase luego de variar 6us

BRASSENS,

LA LINEA MAS COMPLETA DE VEHICULOS 
UTILITARIOS Y DE PASAIEROS

JEEP ESTANCIERA PfCKUP JEEP

CARABELA BERGANTIN RENAULT DAUPHINE

FURGON IJTIL’TARIO BAQUEANO

el pornográfico
U’ N gordo bigotudo, una guitarra, 

una canción... y por encima 
de todo ello, una verdad.

Cualquier medio es bueno para 
decir la verdad, aunque para ex­
presarla sea necesario sobrepasar 
las reglas establecidas, las divisio­
nes marcadas por los gremios y 
asociaciones de socorro mutuo y 
profilaxis y adentrarse en los sen­
deros de la mala reputación, en las 
curdas y en los prostíbulos, en los 
cabarets y la cocaína... Por eso 
la verdad puede decirla un cam­
pesino gordo, bigotudo, una gulta- 

I rra v una canción... „
'Soy el pornográfico del fono­

grafo. i el sinvergüenza de la can­
ción...” ,

Ante su presentación se estabie- 
ce de inmediato una corriente de 
simpatia, mas él no se preocupa 
por tratarnos con demasiados cui­
dados. En seguida nos espeta:

A la puesta del sol. / desde mi 
halcón i me gusta ver pasar / a 

« los pe...”
No siempre Brassens compone 

las letras de sus canciones; con 
i frecuencia recurre a los grandes 

poetas, especialmente a aquellos de- 
■ clarados impopulares, los surreans­
I tas: .

“Filisteos, almaceneros, / míen; 
I tras acariciáis a vuestras mujeres 
I soñando con los hijo* que vues- 
. tros apetitos engendran, / pen- 

sáís: Serán lampiños y de / barri­
ga redonda... / Para vuestro cas- 

11 tlgo os nacerán / peludos y poetas '.
Y Brassens es un poeta peludo, 

I una desgracia para las almacenes. 
I para las oficinas. -.. pero es la gra- 
I cía de Francia. Una gracia profun- 
-J da y cálida.

Brassens es un poeta que esca- 
I pa a todas las reglas de la poesía 
■ actual; esa poesía que de tan libre 
I ha quedado atada a la demostra­
íl ción continua de su propia liber­
I tad, paradojalmente prisionera de 
I ella.

En cambio, él ha llegado desde 
I el fondo, desde los baños de los 
I cafetines, desde donde se amonto-

del fonógrafo
nan las botellas vacías, que son 
los recuerdos de las “curdas”; allí 
donde vive un milagroso cuadradi- 
to de cielo amanecido en lo alto de 
un patiecillo casi carcelario.

En nuestro medio, siempre cau­
teloso en la aceptación de valores 
populares, sobre todo si como en 
este caso se vale a veces de la in­
solencia v el desenfado, se lo ha 
aceptado'quizás sólo porque Fran­
cia. Juana de Arco y Napoleón les 
dieron el espaldarazo.

Brassens lo canta todo, hasta lo 
más inusitado e inconcebible, co­
mo por ejemplo, la historia de aquel 
hombre presa del deseo inconteni­
ble de ver el ombligo de la mujer 
de un policía, y que para mayor 
extrañeza. lleva a un desenlace fa­
tal: "Se introdujo debajo de las 
polleras de su benefactora. / Pero 
la muerte...”

Nos relata su vida con palabras 
callejeras, con las expresiones más 
usuales y. cantando, nos cuenta de 
su mujer, que le engaña: “Mien­
tras tanto / mi mujer va a dar 
una vuelta en el séptimo cielo...” 
“Algo incita a mi mujer / a acos­
tarse desnuda junto al primero que 
le sale al paso.”

O recorre la temática del tiempo 
v. en admirable síntesis, nos da una 
imagen clara y naturalmente dra­
mática de su transcurso: “El tiem­
po es un bárbaro. / Como lo fue 
Atila. / Allí donde su caballo pi­
sa. / el amor no vuelve a crecer.”

En su voz hasta lo superintelec- 
tualizado revive, y el público de 
París estuvo de acuerdo de que 
su versión de uno de los poemas 
de Aragón resultaba, en su sim- 
nlicidad. más cálida y más dramá­
tica que la del muy cultivado Jean 
Louis Barrault.

Y así. despojado del falso inte- 
lectuallsmo, que es común a mu­
chos autores, y valiéndose de un 
simplismo que no es el superficial, 
un gordo bigotudo, una guitarra y 
una canción han hecho trascen­
der. quizás por primera vez. la 
poesía moderna al gran público.

El instrumental del compositor de mañana.

timbres en un constante fluir y refluir v combi­
narlos en las cintas grabados con otros, de modo 
que se efectúen combinaciones de timbres y rit­
mos, inasequibles a la orquesta post romántica. 
En Colonia, fue fundado en 1953 el primer ins- 
tltu del mundo para música electrónica, instalado 
por Radio Colonia. El director de la nueva en­
tidad «e llama Herbert Eimert.

En modo especial se intenta fijar los sonidos 
parciales, de los cuales dependen la infinidad de 
los tiembres- Por intercalación de filtros se trans­
forma el monótono ruido deJ generador en no 
menos Infinitos matices y timbres. Por otros fil­
tros se logra o alterar el timbre del tono suelto 
o sacar, siempre en las frecuencias deseadas, se­
ries de tonos concomitantes y agregar otros. So­
nidos producidos por dos o .más generadores eléc­
tricos pueden ser acoplados o intensamente mez­
clados con otros. Altoparlantes colocados en va­
rios lugares del estudio, producen ecos muy dis­
tintos, de modo que la música electrónica no sale

de un solo punto, sino de varios alrededor del 
oyente.

Una vez grabado el todo, el compositor comien­
za a ¡manejar y elaborar la cinta, sobreponiendo 
sonoridades diferentes y a hacer sonora las cin­
tas en distintas entradas sucesivas, que producen 
el efecto de la forma canónica. Por otra parte, es 
posible cortarlas en pedazos y montarlas como 
las cintas de una película sonora, recomponién­
dolas en cualquier sucesión ¡u orden. Se abren así 
grandes posibilidades de índole dinámica; además, 
el compositor puede elevar o disminuir el volu­
men de los altoparlantes o alterar el ritmo por 
intensa aceleración o mayor lentitud al pasar las 
cintas, lo que, a su vez, cambia la altura de los 
sonidos. Por fin, el compositor puede hacer co­
rrer la cinta al revés (forma de cangrejo) y 
proceder a sobreimpresiones de varias cintas. In­
calculables son los efectos que pueden obtenerse 
por el desplazamiento en el recorrido de varias 
cintas o por la acción siempre cambiante de los 
altoparlantes ya citados.

No es tarea fácil y rápida aquel proceso de ma­
nejar Jas cintas. Para componer un solo minuto 
de música de película o de teatro se precisa una 
hora. Pero para crear un minuto de música elec­
trónica son indispensables cuatro o cinco semanas. 
La anotación se efectúa no en el pentagrama, 
sino en un papel dividido en milímetros. En el me­
dio se anotan las cifras de las frecuencias, y aba­
jo aparece fijado el cuadro de las intensidades 
dinámicas, de modo que se nos presenta un dia­
grama con curvas o líneas rectas y con cifras o 
puntos, que nada tienen que ver con la escritura 
en las cinco líneas del pentagrama común. La 
música electrónica descarta por completo al in­
térprete. El compositor fija la forma, el tiempo 
y el dinamismo definitivos, inclusive todos los 
problemas agogicorrítmicos. Enmudecen, por con­
secuencia, las discusiones acerca de las cuestiones 
interpretativas.

Eimert dijo en ¡una conferencia introductora . 
para la nueva obra "Carré”, de Stockhausen, que 
ya se destacan tres etapas en el desarrollo de la 
música moderna: la primera, de carácter pura­
mente experimental; 1 a segunda, caracteriza­
da por la adaptación a la música del "módulor”, 
inventado para la arquitectura por Le Corbusler: 
se trata de una escala de las medidas. Se agrega 
el sistema de los doce tonos debido a Arnold Sche- 
enberg y el lenguaje ultraconcentrado y taquigrá­
fico de Anton von Webern, muerto en 1945, jun­
tamente con el de Olivier Messiaens, pronunciado 
en sus estudios pianísticos. La tercera etapa, em­
pero, es la actual, que parece apartarse de la 
pura música electrónica, pues Stockhausen se sir­
ve ahora nuevamente de la orquesta y no del 
venerador eléctrico. Así la nueva obra de Stock­
hausen contradice el sistema funcional del insti­
tuto electrónico de Colonia. Esta intentaba ser 
la defensora de un arte puramente abstracto, libre 
de inspiraciones exteriores, sean de índole lite­
raria o visual. Expresadamente, Stockhausen dice 
en el comentario escrito para su nueva obra, re­
cientemente estrenada en Hamburgo, que intenta 
reproducir sus propias vibraciones anímicas, ex­
perimentadas durante largos vuelos sobre tierras 
americanas. Inspirado por el avión, Stockhausen 
exterioriza, sin quererlo, algo así como un román- 
ticismo moderno de la maquina. Y lo que nos 
parece más inexplicable aún es que el composi­
tor aconseja al oyente de cerrar los ojos durante 
la ejecución, para descartar la influencia dema­
siado grande de Jas impresiones ópticas- En ver­
dad, escuchamos en la nueva creación recuerdos 
del lenguaje de Claude Debussy con el cual Stock­
hausen coincide en lo que se puede determinar 
como un sistema de sonidos estables v estáticos, 
poco variados. Para la realización de su idea, 
Stockhausen precisa cuatro orquestas y cuatro 
conos que actúan en una plataforma colocada de­
trás del público. No se trata de música electrónica 
sino de una mezcla de acostumbrados sonidos 
orquestales con otros semejantes a los puramen­
te electrónicos, transmitidos por cuatro altopar­
lantes. Cuatro directores de orquesta actúan al 
frente de sus respectivos cuerpos sonoros.

En un principio, la obra cultiva lo que se llama, 
en la historia de la sinfonía, el “Adagio”. Pre­
dominan tonos largos que se deslizan lentamen­
te. Ciertos ritmos se ciernen en prefijados perío­
dos. Los coros entonan un texto puramente fo­
nético compuesto por vocalizaciones y algunas 
consonantes. El compositor se abstiene de un 
texto literario, para escapar a los peligros de la 
música programática.

Pero la idea básica es un vuelo en avión, lo 
que contradice al carácter de la música abstracta.

Máquina para componer, de Athanasius Kircher. 
el Arca Musarithmica. 1660.

En verdad, Stockhausen se define como continua­
dor de la música programática, tan típica del 
período romántico. La misma contradicción la 
encontramos frecuentemente en obras del compo­
sitor italiano Luigi Nono que creó una obra so­
bre un poema dramático de García Lorca, titu­
lado “El abrigo rojo". Anteriormente, solía de­
leitarse en poesías de su compatriota Ungaresco-

En la partitura de Stockhausen, las consonan­
tes entonadas por el coro reciben graves acentos 
por repetidas palmadas. Las vocales, empero, pro­
vocan sonidos correspondientes a los “gllssandi” 
de los violines. Seguramente se reflejan las som­
bras de los experimentos efectuados por Stock­
hausen en su obra anterior intitulada “Cántico 
de los adolescente*". Así sigue la obra, extraña 
mezcla entre normales sonidos orquestales con 
recuerdos de sonoridades electrónicas, unos vein­
te minutos. De repente, se forma un gran "cli­
max” comparable con un intenso choque eléc­
trico. Acto seguido se disminuye la fuerza expre 
siva. Stockhausen aconseja o, mejor dicho, “pres­
cribe” al oyente escuchar lo que sigue sólo su­
perficialmente. para que, como él mismo dice 
en su comentario: “cada momento puede existir 
por sí solo, sin negar su semejanza con todos 
los demás”. Nos parece imposible esclarecer el 
sentido obscuro de tales palabras. Un verdadero 
creador no precisa tantas explicaciones. Su mú­
sica ha de disponer de suficiente fuerza expresi­
va para ser entendida por el público.

La obra de referencia no fue compuesta en la 
manera “serial”, lo q,ue quiere decir: basada en 
una serie de doce tonos, sino, como dice el com­
positor, en base a “grupos”. Esto significa que 
las duraciones y Jas alturas de cada tono correu 
ponden a determinados conceptas del tiempo en 
que transcurren. Hay dos especies de tiempos: 
el "tiempo macro” (que es grande), fijado en el 
ritmo y su métrica subdividida, y el tiempo “mi­
cro” (que es pequeño), fijado por elementos de 
armonía y otros de índole melódica. Tales grupos 
reemplazan las series del puro dodecafonismo. 
Stockhausen se propone configurar lo que pode­
mos caracterizar el puro concepto del ‘tiem­
po”. Con innegable claridad, el oyente percibe du­
rante el transcurso de la obra, de 32 minutos 
de duración, influencias de la música del Lejano 
Oriente, de China o de Indochina, interrumpidas 
por algunos terribles choques.

En verdad, esta forma del arte sonoro causa el 
efecto de una meditación filosófica, obstruida pol­
la irrupción de la realidad. Stockhausen prefiere 
explotar el mundo sonoro, situado entre lo que 
podemos denominar “sonidos”, y el otro, compues­
to sólo de “ruidos”. Por la distribución de tales 
complicadas sonoridades, bastante diferentes entre 
sí, dentro del espacio dominado por los cuatro alto­
parlantes, intenta configurar su meditación sobre 
las vibraciones de los nervios causadas por un 
largo vuelo en avión. El compositor describe en­
tonces su propia vida anímica como lo hicieron 
antes muchos de los grandes maestros del arte 
sonoro. Parece que la evolución de la música 
ultramoderna vuelve a lo que anteriormente des­
preciaba.

MOZARTEUM ARGENTINO
EN un gran acierto del Mozarteum Argentino, que preside la señora 

Jeannette A. de Erize, se sigue propalando, durante el mes de se­
tiembre, el ciclo de conciertos por TV Canal 7, que auspicia In­

dustrias Kaiser Argentina.
Han desfilado ya grandes personalidades internacionales como Paul 

Badura Skoda, Janine Andraáe, Irma González, Stanilav Heller, la or-questa de cámara de Touíouse, Abbey Simón, qúienes^han actuado desde 
los salones de embajadas, residencias particulares de artistas plásticos 
o famosas por sus colecciones de arte y desde todos los lugares que sig­

I mfican por sí solos un atractivo para el teleespectador, ya que contribuyen 
en forma efectiva no sólo a hacer difusión de la cultura musical, sino 
llevar ante la vièta del espectador todo aquello desconocido ante pano-

tMíwaíes, de donde se brindan los conciertos, dando así un toque 
cultural en todas sus facetas y originalidad en este nuevo estilo com­
pletamente nuevo para el gran público argentino.

Cabe destacar también el trabajo realizado por el personal de Canal 7 
que Uene a su cargo las tomas de dichos conciertos y que se ha pres­
tado tan magnificamente a la dirección de cámara de Rubén Tóbela 

eC° qve eJ Mozar^^ Argentino siga con este éxito, 
POT 9Tandest ^P^sas, en este caso Industrias Kaiser 

Pa+a Gevar. “ nuestro publico esa exquisita sensibilidad que 
tyarifPortadat a grandes escenarios naturales, donde el alma 

y la vista se juntan con la música.
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CAROLINA,
la de los cuatro milagros

UN LIBRO HALLADO ENTRE LA BASURA 
REVOLUCIONA LA LITERATURA DEL CONTINENTE 

por Carlos Villar Araujo

LA voz del secretario de redacción resonó áspera —tediosa, normalmente áspera— 
cuando informó: "Vea Dantas, parece que en un barrio de emergencia la mu­
nicipalidad hizo instalar unos columpios, y ahora se han apoderado de ellos 

una cantidad de hombres grandes, que no dejan acercarse a ningún chico... Ave­
rigüe, y después me cu.nta”. El secretario miró un papel. “Se trata de... la favela 
del Canindé”.

Carolina María de Jesús, mediante su 
talento, pudo salir de la Villa Mise­
ria. Pero el talento no es obligatorio 
y muchos han quedado en el “Cuarto 

de trastos inútiles".

DESCUBRIMIENTO 
DE ABELARDO 
ARIAS

Sólo quien es o ha sido algu­
na vez periodista puede ima­
ginar el desgano con que Au- 
dálio Dantas se hizo cargo de 
ese trabajo. ¡Bah. otra nota 
rutinaria sobre las favelas, so­
bre las villas miseria que for­
man el cinturón siniestro alre­
dedor de las principales ciuda­
des brasileñas I La del Canindé 
quedaba en San Pablo, y aun­
que no había sido explotada 
periodísticamente como sus si­
milares en los morros cariocas, 
nada nuevo podía aportarle esa 
tarde de 1958 a un periodista 
avezado como el redactor de 
"O Cruzeiro”, Audálio Dantas. 
No era ia nota brillante, no 
era el tema excitin» con el cual 
se podía lucir. ;Que los negros 
de tas villas miseria usan jue­
gos destinados a criaturas? 
¡Tontería! ¡Tantas cosas peo­
res suceden en esos antros 
donde la roña, la ignorancia y 
el hambre han fijado residen­
cia definitiva! Pero el pobre 
Audálio era un empleado, obe­
decía órdenes. Y fue. Nunca se 
ha felicitado más ^or haber he­
cho algo sin ganas. Ese es el 
primer milagro oue se produjo 
en torno de Carolina, la negra 
dei hombre milagroso.

El segundo fue una extraña 
sensación, un estremecimiento 
que tuvo allá, frente a lo; fa­
mosos columpios. Sí. era ver­
dad que un grupo de zanguan­
gos usaba los aparatos para su 
propia diversión, mientras s e 
entrecerraban de deseo los ojos 
de los chiquiline . Habida 
cuenta del asunto, ya se volvía 
Audálio a la redacción, cuando 
una voz indignada resonó a sus 
espaldas: “Deveriam ter ven- 
gonha! En vou botálos no meu 
livro!”. Pensando que algún 
escritor conocido se había in­
filtrado entre los espectadores, 
el perlrdista se dio vuelta para 
encontrarse, frente a frente, 
con una negra alta, muy ne­
gra. muy sucia, muy harapien­
ta. “¿Cómo dijo? ¿Usted tiene 
un libro?” Ella sonrió, turba­
da pero feliz. “Lo estoy escri­
biendo. Es el diario de mi vida. 
¿Quiere verlo...? Venga, ven­
ga a casa”. Audálio no lo pen­
só siquiera. Sí, fue. A la choza 
mugrienta de la negra trapel- 
ra. de la ciruja aue cuando no 
revolvía la basura, volcaba to­
das sus frustraciones v su ta­
lento en una serie de hojas de 
nanel usado: recortes, formula­
rios administrativos en dese­
cho, envoltorios comerciales. 
Toscamente cosidos y cubiertos 
con una escritura muy recta e 
igual, todos formaban el “li­
bro” de la negra Carolina Ma­
ría de Jesús.

Un vistazo le valió a Dantas 
para comprender el fabuloso 
testimonio humano que repre­
sentaba ese diario, ese “ven» o 
r><i»mo eninoeirado. eni cujas 
fólhas estavam registradas as 
nngústias de Carolina María de 
Jesús". Es el propio Audálio 
quien nos lo cuenta: “Cuando

volví a la redacción, mi libreta 
de anotaciones estaba vacía, 
pero traía la íntima certeza de 
que cargaba con una revolu­
ción debajo del brazo”. La no­
ta sobre los columpios no fue 
hecha. “Una rápida lectura de 
aquellas páginas amargas, his­
torias crudas y sin rebusques, 
de U’’a realidad infeliz, me en­
señaron que yo no tenia nada 
que decir sobre la favela. Inú­
til sería fabricar una nota; 
contar, como muchos otros 
cronistas ya lo habían hecho, 
que la favela es sucia y mise­
rable. Sería, apenas, alinear en 
dos o tres carillas *una serle de 
lugares comunes: sería, cuando 
mucho, una historia “impre- 
sioni ta" de la miseria, miseria 
que a la postre no era lo más 
terrible de la favela do Carin- 
dé. Y no escribí el reportaje”.

En cambio, hizo algo mucho 
más importante. Leyó íntegra­
mente aquel material, y lo dio 
a leer a sus compañeros. Y es­
talló la “revolución", en los 
espíritus de esos hombres que 
ya no creían sorprenderse por 
nada. Es que con un estilo di­

alto y gordo como si fuera des­
cendiente de elefantes. Habla­
ba fuerte para que oyeran to­
dos. Yo no soy diputado. Soy 
simplemente un a/migo del pue­
blo humilde... No simpaticé 
con ese tal Zuza. Falta algo 
en ese hombre para ser un 
hombre completo. Notando la 
impaciencia del público, él de­
cía: ¡Esperen! -Ustedes están 
muertos de hambre? Vi a una 
mujer encinta cómo se desma­
yaba. El Zuza regaló unos pa­
nes a las mujeres, y les mandó 
que los levantaran para ser fo­
tografiadas. Algunos redama­
ban: “Si hubiese sabido que era 
sólo pan, no venía...” El señor 
Zuza mandó que tocaran dos 
guitarristas y apareció un pa­
yaso. Qué fiesta sin gracia”.

O si no. el relato de una ac­
tuación en el Juzgado de Me­
nores. La funcionarla actuante 
interroga a un niño “si sabía 
lo que era hacer porquerías”. 
Comenta Carolina: "El dijo que 
sabía. Y si él había hecho por­
querías con la nenlta. El dijo 
que no. La funcionarla que 
preguntaba dejó de escribir y

Aquí nació ese libro alucinante que hizo trascender1 el 
drama de las favelas.
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recto, fresco, Carolina iba tra­
zando un tapiz tremendo sobre 
la infra-vida de la villa mise­
ria. La ciudad —decía la ne­
gra— es como una casa, con 
recepción y desván. La sala de 
las visitas es el centro, lo que 
se muestra al observador su­
perficial. La favela es el “quar­
to de despejo”, el cuarto de los 
trastos inútiles, donde va a 
parar lo que nadie quiere. Allí 
reside ella con sus tres hijos 
y la crónica diaria va regis­
trando con minuciosidad la ba­
talla que, casi en cada hora, 
se va librando contra la co­
rrupción, contra la miseria, 
contra el hambre. Como en una 
moderna danza de la muerte, 
van desfilando los personajes 
corrientes en un “cuarto de des­
perdicios”. Es aquel negrito, el 
“nretinho bonítinho” que reco­
gía papeles en el basural. Se 
moría de hambre. De pronto 
halló entre los desechos un pe­
dazo de carne, v se lo llevó a 
la boca. Al día siguiente ama­
neció muerto, pero "ninguno 
procuró saber su nombre” por­
que "el paria (marginal) no 
tiene nombre”. O si no. el po­
lítico que mandó repartir entre 
los habitante* de las favelas 
una especie de bonos, que de­
cían: “Um prèmio e urna sor­
présa para sen filho ea rúa 
Javaés 771”. El día fijado se 
levantó Carolina a las 5 de la 
madrugada Para alistar a sus 
niños a fin de asistir a la "fies­
ta de la calle Javaés”. Llega­
ron a las do* de la tarde. Ha­
bía una “cola” enorme, de unas 
tres mil personas.

"Todos usaban ropas humil­
des. Algunos calzados, otros 
descalzos. Apareció un negro

de leer en uno? Papeles. Prosi­
guió su interrogatorio. Usava o 
calao coni o menino. Eas pre­
guntas obcenas, querendo que 
o menino relatasse os prazeres 
sexuais. Achei o Ir.terrotórlo 
horroroso. A Vera e o José 
Carlos ficaram perto para ouvir 
o que a mulher dizia. Quando a 
funcionária fatava en tinha a 
impressáo que esta va na fa­
vela".

Pero el diario de la “favela- 
da” (habitante de favela) no 
sólo cuenta cosas terribles, si­
no que el estilo mismo tiene un 
impacto que jamás podría co­
piar, en la paz de su escritorio 
confortable, ningún escritor 
burgués. Lo que primero saltó 
a la vista de los perioditas, en 
su primera exploración de las 
"hojas polvorientas”, fue la ín­
tima poesía del texto. “Vi a los 
pobres salir llorando (de un 
reparto de alimentos que po 
alcanzó para todos). _Las lágri­
mas de los pobres conmueven 
a los poetas. No conmueven a 
los poetas de salón. Pero con­
mueven a los poetas de la ba­
ssura". O la angustiada filoso­
fía que resume esta medita­
ción: “No hay cosa peor en la 
vida que la misma vida--.” 
Pero tampoco la muerte pare­
ce solución. “¿Será que allá (en 
el cielo) también existe la fa­
vela? Y si allá arriba hay fa­
velas, ¿será que cuando muera 
vo voy a morar en la favela?” 
Carolina no había escrito gu li­
bro para ser leído. Era una 
defensa interior, para no des­
esperar ante el hambre y la 
miseria, esos días de lluvia, o 
aquellas noches que ella pre­
fería a los días porque ni sus 
vecinos la molestaban, ni los

niños lloraban su estómago 
vacío.

Pero los cuadernos "empoei- 
rados” fueron leídos, y ése re­
sudó ser el tercer milagro, el 
definitivo: la consagración de 
la negra trapera Carolina Ma­
ría de Jesús como una de las 
primera? plumas de América. 
En aquellas hojas se recogían 
indistintamente sucesos s i n 
importancia y páginas genia­
les; estremecédoras historias y 
la elemental contaduría de una 
casilla de madera. Había que 
cortar, que seleccionar, que pa­
sar a máquina. Era una tarea 
sobrehumana, pero Audálio 
Dantas la llevó a cabo, en sus 
ratos libres. Tardó, exactamen­
te, dos años. Entonces empezó 
el otro gran problema: editarlo. 
Los muchachos de la redacción 
se sintieron —ellos también— 
tocados por la mano milagrosa 
de la trapera escritora. Ao fi­
nal de tudo —cuenta Dantas— 
os rapazes concordavam em fa- 
zer unía “vaqulnha” para cos­
tear as despesas de impressáo. 
Pero la “vaquita” (así les lla­
man a los fondos reunidos ñor 
una colecta) no tuvo necesidad 
de mugir. Una importa* te casa 
editorial —“Livraria Francisco . 
Alves” de San Pablo— se hizo 
cargo de la publicación. El li­
bro se lanzó a mediados de 
1960. Entonces el milagro se 
hizo universal.

Los esfuerzos de Audálio se 
vieron ampliamente compen­
sados. Bajo el nombre de 
"Quarto de Despejo” (Cuarto 
de Cachivaches, es decir: Des­
ván), el diario de la fa velada 
resultó una verdadera bomba 
literaria. En una semana se 
azotaron los eiemplaros de la 
primera edición. Una segunda 
edición, de 20.000 ejemplares 
fue litera’mente arrancada de 
las librerías por una muche­
dumbre delirante, sin que ape­
na- el libro Pudiese ser cono­
cido fuera del estado de San 
Pablo. Por ese entonces, un 
carioca que había tenido entre 
sus manos el texto mágico, po­
día envanecerse ante sus ami­
gos, menos afortunados, que 
sólo sabían de la existencia de 
“Quarto de Despejo” por los 
resonantes clarines de una crí­
tica entusiasmada. Empezaron 
a organizarse mesas redondas 
en la televisión, donde políti­
cos, periodistas, sociólogos, 
economistas y sacerdotes ana­
lizaban la situación rocial a 
partir del humilde diario de 
Carolina.

Dantas había sido fidelísimo 
al original. Tan sólo había cor­
tado trozos, pero sin destruir 
la espontaneidad del estilo de 
Carolina, “poeta do lixo”. En 
portugués. "Quarto de Despe­
jo” fue transcripto conservan­
do. •. ¡hasta los errores de or­
tografía! Tal vez por eso co­
mentó el conocido escritor Aní­
bal Machado: “El libro e- un 
documento sin similar en la li­
teratura brasileña. Nunca Ja 
fuerza de la verdad ha derro­
tado tan magníficamente a los 
pequeños precentos de la gra­
mática”. Y las mejores plumas 
del Brasil —Homero Homem, 
Adonías Filho, Jorge Amado, 
Barboza Mello, Walmir Ayala, 
Eneida, Moacir Lopes —salu­
daron alborozados a esta voz 
Joven y recia que "con el po­
deroso dialecto de la miseria” 
venía a buscar su pue'to en 
las letras americanas. Inc’usive 
los grandes bonetes de la li­
teratura oficial —como le di­
cen en su patria, os pulgoes fia 
Académia Brasileira de Le­
tras— se sintieron honrados de 
recibir a la 'nueva autora que 
procrearon los ' basurales pau- 
listas.

Hoy, "Quarto de Despejo” ya 
ha superado los 100.000 ejem­
plares, convirtiéndose no sólo 
en el más impresionante best 
se’Ier del país, sino de toda 
América. De inmediato llovie­
ron las ofertas del exterior pa­
ra hacerse cargo de la traduc­
ción a las principales lenguas

SER descubierto: el sueño 
de todos los que obedece­
mos al Imperativo categó­

rico de borronear cuartillas. No 
nos basta el lector más o me­
nos previsible: el amigo, la 
gente “del gremio", el crítico 
profesional, el habitual hurga­
dor de librerías; aspiramos al 
otro lector, misterioso y remo­
to.- pretendemos el pequeño mi­
lagro del descubrimiento.

Sucedió con Abela'rdo Arias, 
cuando menos se lo esperaba. 
La carta traía un membrete 
impronunciable para una len­
gua latina y estaba escrita en 
un arduo español que delataba 
repetidas consultas al dicciona­
rio. Y contenía la proposición: 
“¿quiere vender los derechos 
de "El Gran Cobarde*’ a una 
editorial yugoslava?” Así de 
Inesperado, así de prodigioso.

Uno se alegra doblemente. 
En primer lugar por la grata 
sorpresa de advertir que oca­
sionalmente ocurre, que no es 
una utopía. Luego, uno se ale­
gra por Abelardo, por su no­
vela, por la literatura argenti­
na. “El Gran Cobarde” está 
entre lo que tenemos de mejor; 
nos ha de representa'.’ digna­
mente.

Para el autor de “Viaje La­
tino” y “La Vara de Fuego”, 
el éxito no es novedad. Sus 
“Alamos Talados” andan por la 
quinta o sexta edición, como si - 
cada nueva tala les reforzase 
el vigor; el propio Abelardo 
dice de ese libro: “es un mons- 
truito que va creciendo a mi 
lado”. 'No obstante, por más 
que crezcan con las sucesivas 
podas, no lograrán esos árbo­
les alcanzar la talla de “El 
Gran Cobarde’'. Encaramado 
en una galería de la biblioteca 
en llamas, el bibliotecario Ho­
racio puede mirar desde lo alto 
no sólo la copa de los “Ala­
mos" sino la hojarasca de uiu- 
cha novela con pretensiones 
que anda por ahí.

Es una cuestión de estricta 
justicia y también —¿por qué 
no?— de desahogo personal 
consignar mis graves objecio­
nes a Abelardo Arias, en tanto 
que director de Tirso. Su mé­
todo de trabajo editorial (soli­
citas* espontánea e insistente­
mente Jos originales de una 
obra; entusiasmarse, compro­
meter fechas de edición; apro­
vechar, en benef .cio de la em­
presa que dirige, la publicidad 
personal que se haga en torno 
del nombre del autor; y luego 
irse de viaje y dejar al joven 
Pellegrini el encargo de expli­
car que “desgraciadamente, Tir­
so no tiene plata”), del que 
también fui víctima, al igual 
que el mutilaureado Jorge 
Masciángioli y otros, es más 
lírico que serio; además, roba 
al escritor algo irrecuperable 
y precioso: tiempo.

Nada de ello viene en des­
medro de “El Gran Cobarde”, 
novela densa, honda, angustio­
sa, cuya universalidad acaba 
de rerìbfr tan tajante afirma­
ción.

Abelardo Arias se halla ac­
túa.mente en Grecia, lo que 
parece preanunciar un “Viaje 
Helénico” que los lectores es­
peran. Piensa vis'tar otros paí­
ses y llegar a Yugoslavia en 
época coincidente con la salida 
de su libro. La frasecita con- 
s- ida: ‘ Con un cordial salu­
do”, autograflada en la primer 
hoja de una obra que ha de 
llevar un título enrevesado y 
lleno de consonantes, tomará 
un matiz de sugestiva incon­
gruencia. Y los yugoslavos, 
que de Latinoamérica ya co­
nocen a Jorge Amado, ‘pensa­
rán maravillas de nuestro con­
tinente. Lo que es una deci­
dida ventaja para todos.

Carmen da Silva

del planeta. La primera fue de 
una editorial alemana; la se­
gunda, de un grupo de argen­
tinos que se encargarán dé 
publicar el diario en castella­
no. Parece que la versión ya 
está lista, y aparecerá pronto 
en Buenos Aíres bajo el nom­
bre de "El hambre es amari­
lla” (aludiendo a una frase del 
libro). El inglés v hasta el búl­
garo figuran en la lista de pró­
ximas traducciones. Pero hay 
un hecho más importante que 
todo eo. Carolina y sus tres 
hijos ahora están bien vesti­
dos. vivai en una habitación 
decente, son bien recibidos y 
aceptados en todos lados. Y so­
bre todo, comen. Todos los 
días, todo lo que quieren. Ese 
es el último de los milagros 
de Carolina, la del milagroso 
nombre.

EL FANTASMA 
DEL MILLON

EL término artista ha sido 
por largos años sinónimo 
de bohemio y, a su vez. 

bohemio sinónimo de pobre. El 
"negocio” del arte no ha sido 
siempre fructífero y si la pro­
ducción artística ha proseguido 
en esta tierra es porque han, 
existido algunos hombres po­
seídos del vicio de la creación.

No obstante, hubo muchas épo­
cas en las cuales algunos artistas 
fueron tratados como reyes, al 
mismo tiempo que otros artistas 
eran tratados como pordioseros...

lEn la República Argentina hu­
bo un largo período durante el 
cual poco se vendía. La genera­
ción de Spilhnbergo obtuvo ix>r 
parte de las esferas oficiales cier­
to apoyo. La generación interme­
dia era designada en aquel en­
tonces como “jóvenes” que tienen 
que aprender mucho... Del cali­
ficativo de “Jóvenes” han pasado 
al calificativo de viejos consagra­
dos como consecuencia de la apa­
rición de una generación dispues­
ta a conquistar una posición. Esta 
generación joven encontró a su 
vez un excelente apoyo en esfe­
ras oficiales y se ha creado (por 
primera vez en la Argentina) una 
corriente favorable a la juventud 
gracias a la aparición de un per­
sonaje totalmente distinto a los 
cánones usuales: Rafael Squirru. 
El practica la generosidad sin 
medida y puede por ello equivo­
carse. Pero !a generosidad acier­
ta siempre en uno o más casos, 
y estos casos son suficientes co­
mo para sustentar el valor de la 
táctica. En cambio ios otiros per­
sonajes han empleado el método 
de la prudencia, no ver ninguna 
exposición de jóvenes hasta que 
el joven no haya triunfado para 
luego llamarlo “mí amigo”. Este 
es el método seguro para sembrar 
inhibiciones creativas, miedo, te­
mor y, en definitiva, odio.

El hecho es que en estos últi­
mos años ha surgido una corrien­
te propicia a la pintura. Se han 
establecido premios y lodo el 
mundo ha querido rivalizar en 
generosidad con Rafael Squirru. 
La joven generación ha creído 
ver en este fuego de artificio de 
billetes de mil, la aparición de 
una nueva era en la que el ar­
tista volvería a su estado princi­
pesco, en una casa “con reja y 
revólver a la mano”. Bastaba para 
ello ganar el premio del millón.

El fantasma del millón pesa 
sobre el ambiente. Pero entre los 
deseos y las realidades hay des­
niveles. Y en el momento en que 
los deseos parecen transformarse 
en exigencia, justo en ese mo­
mento, el segundo millón se ha 
esfumado. ¿Dónde está el otro 
millón? Los compradores se han 
retraído. Se dice que los coleccio­
nistas no atienden más el teléfono 
por miedo a que se les quiera 
vender un cuadro. <Es cierto que 
la caza del comprador se ha trans­
formado en los últimos años en 
una lucha desenfrenada.

En la reventa el cuadro no ha 
producido la suma inverüda. Par­
que circula mucho este concepto 
de compra: compro para conser­
var capital. Y en cierto modo es 
verdadero. Pero la compra de la 
obra de arte antes que nada debe 
ser sencillamente el placer de te­
ner una obra bella, autónoma y 
auténtica. Quizás haya una decep­
ción por parte de los comprado­
res al comprobar que han sido 
defraudados por un argumento 
sencillamente comercial.

Aquellos artistas que habían es­
tipulado el valor de sus obras por 
el producto de las ventas anuales 
han visto aparecer su desvalori­
zación en el momento en que so­
ñaban con la medida "del millón”. 
Evidentemente la prueba es cruel 
y se quiere eludir el encontronazo 
con la realidad. Se finge triunfo 
y éxito. Pero por otra parte hay 
ún clima de melancolía.

Este auge de años anteriores, 
¿ha sido falso o perjudicial? No. 
Algunos artistas han creído que 
cualquier medio era bueno paira 
arremeter. Es éste un ambiente 
donde cada cual ha contribuido 
para crear un clima favorable al 
desenvolvimiento del espíritu, 
que se ha visto rápidamente 
transformado en mercado. Y el 
mercado del arte, el valor arte, 
sólo se mantiene alto si detrás de 
la obra hay un artista que ha ele­
gido el espíritu y no la materia.

Por ello, lejos de los reflecto­
res del escenario, hay muchos ar­
tistas que siguen manteniendo es­
ta llama. Han pasado los auges y 
Jas desvalorízacioneg y siguen 
creando... y además siguen ven­
diendo porque sug obras no han 
defraudado en la intimidad del 
hogar. Siguen respondiendo a la 
amistad profunda del verdadero 
amante de® arte.

¿Qué es la normalidad en arte? 
¿Vida principesca o pobreza? La 
normalidad en erte es crear en 
profundidad.

RUTH PECHERSKY,
un milagro de la

CUANDO se habla de ar­
queología, es difícil pres­
cindir de la idea del 

tiempo. Parece ser que su sola 
evocación nos retrotrae a vie­
jos infolios, capas geológicas, 
ma n u scrit06 apergaminados, 
profesores graves y atrabilia­
rios.

De ningún modo podríamos 
vincular esta ciencia, aparen­
temente, con una joven estu­
diante argentina de 20 años, 
que acaba de asistir en lejanas 
tierras a un milagro insospe­
chado.

Porque lo cierto es que Ruth 
Pechersky, estudiante de pri­
mer año de nuestra Facultad 
de Filosofía y Letras, estuvo 
lejos de imaginar hace algunos 
meses, en las jornadas preli­
minares a su gran aventíira. 
los designios providenciales que 
le deparaba el destino.

Cuando viajó a Israel, en 
enero del año pasado, no abri­
gada otro propósito que el de 
un viaje de plaoer. La curio­
sidad por conocer esa tierra 
bíblica sobre la que tanto ha­
bía leído, encendía su joven 
imaginación. Arqueología, po­
pularidad y letras de molde, 
no entraban todavía dentro de 
sus cálculos.

Ruth Inés Pechersky forma­
ba parte de una excursión de 
estudiantes del Instituto de In­
tercambio Cultural Argentino- 
Israelí. Encontrándose en la 
capital de Tierra .Santa, deci­
dió quedarse por algún tiempo 
para seguir un curso de he­
breo. Allí leyó un aviso en el 
“Jerusalem Post”, donde pe­
dían voluntarios para una ex­
pedición arqueológica. Nada de 
singular parecía esconderse 
detrás de este anuncio. Sin 
embargo, esos pocos e intras­
cendentes renglones habrían de 
ser el mensaje premonitorio de 
uno de los más significativos 
descubrimientos en la historia 
de la arqueología moderna.

AVENTURA FASCINANTE
Cuando nuestra compatriota 

leyó este texto tuvo la sensa­
ción que se necesitaba gente 
fuerte. Hombres debidamente 
capacitadas para trabajos físi­
cos y los rigores que supone 
tal empresa. Además, debían 
tener conocimientos arqueoló­
gicos. Y ella en arqueología — 
según declara— era poco me­
nos que profana. Apenas si 
algunas lecturas de dilettante 
y lo que había escuchado del 
egiptólogo argentino -Abraham 
Rosenvasser en las tertulias 
de su casa paterna.

“¿Qué hacer?”, se preguntó 
Ruth Pechersky. No había mu­
chas alternativas ni tiempo

Por ALBERTO LIAMGOT

para vacilaciones. O se deci­
día de inmediato a cruzar el 
Rubicón o perdía la oportuni­
dad de una fascinante aventu­
ra en una de las regiones más 
interesantes del mundo. —<Me 
dejé llevar por mí espíritu in­
quieto y esa natural curiosi­
dad, tan común entre los jóve­
nes, por tentar las emociones 
—explicó posteriormente.

Y así fue como desechando 
dudas y sin otro bagaje que 
un entusiasmo rebosante de 
coraje, se enroló en esa expe­
dición de 150 hombres que, ase­
sorados por el profesor Igal 
Yadín, se proponía explorar las 
orillas del Mar Muerto.

El desierto que rodea al Mar 
Muerto, como se sabe, fue tes­
tigo de importantes episodios 
bíblicos. Descubrimientos re­
cientes, realizados por el mis­
mo Yadín, permitieron estable­
cer allí documentación y rell- 
quias correspondientes a la 
epoca de Bar Cojba. Era pre­
ciso. pues, complementar esos 
hallazgos con nuevos elemen­
tos de juicio que permitieran 
arrojar mayor luz sobre tan 
significativo período de la -his­
toria. Y ése era precisamente 
el objetivo que se proponía la 
expedición a la que Ruth Pe­
chersky prestó su concurso

voluntad

Bersheva, casi a orillas de! 
Mar Muerto donde los profe­
sores habían ubicado geográ­
ficamente el lugar. El pano­
rama es allá desértico, rocoso, 
con total ausencia de vida ve­
getal. Señalamos algunas cue­
vas donde, eventualmente, po­
drían encontrarse hallazgos in­
teresantes. Con los elementos 
que disponía, me abrí paso, 
quitando obstáculos pétreos y 
penetrando en una de las cue­
vas.

Y allí es donde el factor ca­
sualidad entra a jugar un pa­
pel importante. En plena ta­
rea de excavación, en una ca­
verna situada en la ladera de 
una montaña, se produce el 
milagro. Su pala tropieza con­
tra unos objetos envueltos en 
estera, los que resultan ser un 
bastón de mando y una cabeza 
correspondientes al período 
calcolitico y luego un atado 
con 439 piezas de bronce, mar­
fil, piedra y otros objetos, cu­
ya antigüedad fue calculada 
entre cinco y siete mil años.

UN DIALOGO CON LA 
PROTAGONISTA

Para conversar con la seño­
rita Pechersky —recientemen-

BASTON DE MANDO, en­
contrado por nuestra com­
patriota junto con otras 439 

piezas antiguas.

RUTH PECHERSKY junto al arqueólogo israelí Pessah 
Bar-Adon, leyendo el “The Jerusalem Post”.

¿CASUALI DADO 

DETERMINISMO?

—Comencé la búsqueda — 
dice en declaraciones recientes 
— a cinco horas de viaje de

te llegada de Israel— nos tras­
ladamos a su domicilio de la 
calle Virrey Loreto.

—¿Qué sensación tuvo usted, 
señorita Pechersky. cuando se 
encontró frente a frente con 
la realidad misma del hallaz­
go? —preguntamos.

—Es difícil explicar la emo­
ción que se apodera de uno 
en tales circunstancias —res­
ponde nuestra interlocutora—. 
Nos parece estar frente a un 
extraño sortilegio, donde la 
realidad, la fantasía y los sue­
ños se hubieran conjurado en 
increíble espectáculo. Era real, 
mente una visión de leyenda; 
de ias que acostumbrábamos 
leer cuando niña.

—¿Qué opina sobre su con­
dición de protagonista de este 
trascendental descubrimiento?

—Creo que no hay especial 
motivo para envanecerse. Cual­
quiera, en las mismas condi­
ciones, habría procedido como 
yo. Fue un hecho casual, en 
el que sólo me tocó actuar de 
instrumento. No debo sacar 
partido de ello. Sólo me cabe 
la satisfacción que la suerte 
me eligió a mí.

—¿Qué proyectos abriga pa­
ra el porvenir?

—Seguir estudiando.
—¿Y sobre arqueología?
—Bueno, ahora hay un do­

ble motivo de Interés.
Miramos fijo a los ojos de 

esta joven heroína del siglo 
veinte. Ellos vieron por pri­
mera vez, luego de seis mil 
años de misterio, esas reliquias 
inestimables del pasado. Com­
prendemos la contagiosa eufo­
ria con que se refiere al ha­
llazgo y apretamos su mano 
con admiración. Ya estamos 
en la calle y bajamos por el 
declive de Virrey Loreto. A 
nuestro derredor, un silencio 
suburbano. Mientras camina- 
nos, todavía pensamos en Ruth 
Pechersky, en los milagros y 
en el significado de seis mu 
años en la idea del tiempo.
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INVASION DE CUADROS
FALSOS POR

ALBERTO LAZCANO
del ARTE -=

DICE Ortega, luego de con­
fesarse apenas un tran­
seúnte en la pintura, que 

ésta es una casa que ciertos 
hombres se ocupan de hacer, 
mientras otros se ocupan m 
mirarla, copiarla, criticarla o 
encomiarla, teorizar sobre ella, 
venderla, comprarla y presti- 
g:arsesocialmente o, por lo me­
nos, envanecerse con su po­
sesión.

La pintura, aclara, es un vas­
to repertorio de acciones hu­
manas, y lo que comúnmente se 
llama "arte pictórico" es sólo 
el material que inspira aquellas 
acciones. Agrega que es en és­
tas donde "existe" la pintura, 
más. mucho más, que en el mu­
ro. la tabla o el lienzo.

La contemplación, el goce, el 
análisis y el lucro, sellan su 
condición de mero ajetreo hu­
mano, que de ninguna manera 
es un modo de ser de las pa­
redes y de las telas, sino un 
modo de ser hombre, que los 
hombres a veces ejercitan. (Or­
tega-Papeles sobre Goya y Ve- 
lázquez).

Y bien, la más negativa y 
perniciosa de todas las acc o- 
nes humanas en que vive la 
puitura es la falsificación.

Hubo quien afirmó, con pe­
simismo, que la falsificación 
era la ú tima e ineluctable ins­
tancia de la pintura.

Y otro, gracioso, que pedía 
se reconociera y respetara la 
función social del falsificador, 
ya que sólo por su lnterm.dio 
se proporcionaba la oferta a la 
demanda de obras de arte dan­
do al "consumidor” la "dosis” 
necesaria a su felicidad.

La imitación de una obra 
original, con un fin de lucro 
i líe to, siempre tentó al inescru­
puloso. En todas partes, se con­
virtió en verdadera industria, 
perdiendo su carácter de hecho 
aislado u ocasional. Se capita­
lizaron ingenio y desvergüenza 
y se consiguieron resultados no­
tables, absolutamente despro­
porcionados al riesgo de la em­
presa.

Desde luego que alguna vez 
se tomaron las cosas en serio, 
y s- arbitraron medios para 
combatir el fraude.

Países de vieja y noble tra­
dición artística, castigados de«- 
p ad a da mente por este flagelo 
socia’, el falsificador, tuvieron 
que oroteger la buena fe en 
el arte, que era parte de “su 
r.queza nacional".

Lo hicieron perfeccionando 
el instrumento legal de repre- 
- on. tipl eando ’a maniobra, 

• onsiderándola delictuosa, y 
•amentando el monto de la pe­

na aplicable. Reglamentaron, 
ordenándolas, verdaderas ca­
rreras administrativas, como 
la de los conservadores de Mu­
seos, y controlaron la compra 
y la venta de obras de arte exi­
giendo a los intermediarios 
responsabilidad técnica, moral 
y económica. Los "comlslssaires- 
priseurs”. por ejemplo, respon­
den de lo que venden y ex- 
pertizan.

Pero todo ha sido en vano y 
los resultados desalentadores. 
Es destacable, sin embargo, la 
preocupación manifestada fr¿n-

Lucle Valore Vin illo, quema 
cuadros falsos.

te a la gravedad del problema 
y el esfuerzo para eliminar una 
verdadera lacra social.

Entre nosotros ocurre total­
mente lo contrario, siendo nula 
la actividad tendiente a reme­
diar el mal. Nuestro codifica­
dor se ha preocupado por el 
falsificador de monedas, bille­
tes de banco, títulos al porta­
dor, documentos de crédito, se­
llos, timbres, marcas y docu­
mentos en gen .-ral, pero el fal­
sificador de obras de arte no 
ha merecido su atención. No 
se han reglamentado carreras 
administrativas y la compra­
venta de obras de arte está ca­
si exclusivamente en manos de 
comerciantes inescrupulosos, 
sin ningún control por parte 
del Estado.

El falsificador no tiene con­
ciencia c ara de su responsabi­
lidad v está, por lo general, 
muy lejos de creerse un delin­
cuente que en cualquier mo­
mento puede ser procesado y 
condenado. Actúa tranquila­
mente en un medio qu¿ lo co­
noce, lo tolera, y a veces hasta 
lo estimula. Algunos lo hacen 
con fanfarronería y se alegran 
cuando trascienden sus haza­
ñas que ellos mismos se encar­
gan de magnificar.

Paro debe quedar definitiva­
mente en claro que el que fal­
sifica cuadros e intenta ven­
derlos, es un verdadero delin­
cuente. un estafador, que pue­
de y dabe ser alcanzado por la 
ley, a poco que cada uno cum­
pla con su deber. El delito en 
que está incurso es el de esta­
fa (art. 172 C. Penal).

Inconducta peculiar la de es­
te delito, dogmáticamente com­
plicado y psicológicamente con­
fuso, que presenta característi­
cas singulares, que lo diferen­
cian notablemente de los otros 
delitos contra la propiedad, 
confundiéndolo en cambio con 
informalidades o trucos comer­
ciales.

Los tránsitos de la estafa a 
las prácticas comerciales desho­
nestas, son obscuros y fluyen­
tes, resultando difícil trazar 
una frontera concreta y lógica 
entre ellas.

En la estafa, la actuación del 
agente sobre la víctima es sutil 
e invisible, consistiendo en un 
"determinar" que mueVe a ésta 
“a resolver” creyendo que lo 
hace por sí, con entera con­
cimela y libertad. En este de­
lito resulta curioso que el agen­
te físico, no destaque tanto co­
mo el lesionado. Así se com­
prende que la reacción de la 
colectividad sea relativamente 
ligara, culpando casi siempre a 
la propia víctima, a la que se 
supone particularmente despro­
tegida y demasiado fácil de en­
gañar. ’ Falta en estos delitos 
la sensación de peligrosidad, el 
ruido, que alarma en otros que 
se comenten con violencia 
(“Hans von Hentíng—Trat. de 
Psicología Criminal”).

"Sin embargo, como la estafa 
es pecado de los hombres, des­
agrada mucho a Dios". (La Di­
vina Comedia — Infierno).

Groizard asegura que la es­
tafa es el proteo de los delitos. 
Su es.mela es el engaño y la 
perfidia. Su medio es la menti­
ra. Su fin la defraudación por 
el abuso de confianza. Quien 
Jo comete, termina, tiene algo 
de tigre, del que se ha dicho 
se complac? en lamer a su víc­
tima antes de devorarla. Jui­
cioso concepto este último, ins. 
pirado, de seguro, en procedi­
mientos y personajes de algu­
na trastienda artística.

Hay que entender claramen­
te que la maniobra del falsifi­
cador empieza a ser delictuosa 
en el momento que intenta des­
viar la voluntad del sujeto pa­
sivo para la obtención de un 
beneficio ilegítimo. Concreta­
mente, cuando comercializa el 

cuadro falsificado. Hasta en­
tonces, pese a las previsiones 
de la ley 11.723, no puede ha­
blarse propiamente de delito.

Quienes pueden y deben per­
seguir al impostor lo han he­
cho siempre con exagerada 
parsimonia y moderación. Los 
propios representantes del Mi­
nisterio Público deben estar 
más cerca del problema y ha­
cer conciencia de que, a diario, 
se intentan o se cometen deli­
tos que dan lugar a la acción 
pública y que comprometen 
por tanto su intervención de 
oficio. En poco tiempo, dos se­
ñores magistrados han casti­
gado abusos cometidos por 
martilieros inescrupulosos que 
anunciaban ventas en remates 
judiciales de bienes pertene­
cientes a sucesorios tramitados 
por ante los propios jueces que 
debieron intervenir para evitar 
el engaño. A los bienes que se 
vendían por orden judicial se 
agr egaban, cosa que se hace ha­
bitualmente. muchos otros de 
origen particular, consumando 
de esta manera una maniobra 
verdaderamente dolosa en per­
juicio de la buena fe del com­
prador. Desde luego, entre los 
objetos agregados se hallaban 
cuadros de firmas importantes, 
por no decir notables.

En poco tiempo, el ingenuo 
que se lo proponga, puede lle­
var a su casa maravillas que 
harían enrojecer de envidia a 
los fundadores y protectores de 
los museos más calificados de 
la tierra.

Hace pocos días, en una co­
nocida y tradicional galería 
porteña, se vendieron en rema­
te, entre otras, dos obras de im­
portancia. Se pagó más de me­
dio millón de pesos por cada 
una. Los entendidos las pusie­
ron en "cuarentena” desde el 
mismo momento que fueron 
i xpuestas. Sobre todo a una, que 
tenía mala factura artística y 
peores antecedentes. Traída al 
país por el esposo de una fa­
mosa diva, junto con otra del 
m;smo autor holandés, tuvo 
más suerte que ésta, cuya ven­
ta acaba de fracasar por cuan­
to el peritaje a que fue someti­
da en París, impuesto por el 
comprador, la calificó de falsa.

También sorprendió, en esta 
ocasión, que la Galería vende­
dora permitiera la inclusión de 
obras que nada tenían que ver 
con las colecciones que presti­
giaban el suceso. Particular- 
m >nte. de algunos cuadros tras­
nochados que hace ya mucho 
dan vueltas por distintos rema­
tes en busca de un comprador 
verdadero.

La falsificación atrevida y 
vergonzosa del notable pintor 
uruguayo Pedro Figari, que no 
se ha detenido en su obra, fal­
sificándose también la estam­
pilla que debería atribuirle au­
tenticidad, le adjudica tantos 
cuadros que hubiera necesitado 
sucesivas reencarnaciones en 
un mismo pellejo de pintor pa­
ra poder pintarlos todos.

El Rubens que hace un año 
se ofreció en venta en subasta 
pública, con base milionaria y 
que dejó como saldo lamenta­
ble la falta de responsabilidad 
y decisión de los funcionarios 
públicos y críticos de arte con­
sultados, que voluntaria o 
involuntariamente se vieron 
vinculados a la maniobra del 
vendedor sin atreverse a dar 
un corte definitivo al asunto.

El equivocado camino que si­
gue e’ Banco Municipal de la 
Ciudad de Bs. As., fomentando 
operaciones que nada tienen 
que ver con las que le son pro­
pias por su origen y naturaleza 
y permitiendo que verdaderas 
"bandas organizadas” actúen 
en su seno con la impunidad 
más absoluta.

El poco interés de algunos 
pintores por defender sus 
obras.

Los procedimientos poco se­
rios de loe comerciantes que 
negocian con el arte.

La actitud poco práctica, ca­
si negativa, en que se envuelve 
la "crítica de arte” que no se 
compromete más allá de algu­
nas disensiones bizantinas, de 
corte literario, etcétera, son an­
tecedentes y circunstancias que 
hacen a la gravedad del pro­
blema. Sin embargo, las conclu­
siones que deban sacarse de 
estos comentarios deben ser po­
sitivas y optimistas. Nadie debe 
sentirse solo en la lucha con­
tra la delincuencia en el arte. 
Debe hacerse una verdadera 
conciencia social con respecto 
al modo de combatir a los in­
escrupulosos, tan despreciables 
en este campo como en otro 
cualquiera.

El propio legislador tiene la 
oportunidad de incorporar al 
Código Penal, cuya reforma se 
estudia, el delito específico de 
que se trata. Si con este paso, 
que no es el primero ni sería 
ei último, se consigue algo po­
sitivo, el tiempo lo dirá. Por 
ahora, lo que debe quedar defi­
nitivamente en claro es que el 
que falsifica y comercia estas 
obras es un delincuente común 
que puede y debe ser prooesado 
v condenado por verdadera hi­
giene social.

CINE LOS DOS PASOS DE

LAUTARO MURUA -
NO es necesario repetir 

aquí que Lautaro Mu- 
rúa ha ganado un gran 
premio con “Shun- 

ko”, su primer largometra­
je. Lo que sí es necesario re­
petir es que lo merece. Por 
eso queremos sintetizar la 
importancia de esta obra y 
destacar qué enseñanza deja. 

Lautaro Murúa tiene el di­
fícil don de la naturalidad 
y sabe interpretar la reali­
dad sin amaneramientos, 
tanto en su labor de actor 
como de director. Sabe con­
vencernos porque no abusa 
de dicciones ni hace uso de 
palabrerío Innecesario, ni cae 
e n dramatismos excesivos. 
(De esto debieran tomar no* 
ta los argumentistas).

Lautaro Murúa nos ha de­
mostrado que campo argen­
tino no es necesariamente 
sinónimo de duelos, payadas 
y raptos a caballo, sino cá­
lida poesía donde el mayor 
peligro es una víbora. Que la 
voz argentina puede ser na­
tural y sus frases las que 

•a cualquier simple mortal. 
Nos ha demostrado que pa- 

xaltar a ios próceres se 

puede hablar sencillamente, 
y en esa simplicidad conte­
ner más hondo amor. Por eso 
puede hacer decir a un niño 
que por primera vez se en­
frenta con un retrato de 
Sarmiento que: “...es viejo 
y fiero”. Que la crítica social 
puede ser potentísima dentro 
de una gran sutileza. Así, en 
la película que comentamos, 
la voz de la directora de un 
colegio, amanerada y grandi­
locuente, nos habla bien a 
las claras de una decrepitud 
mental, de una clase social 
que ha quedado rezagada en 
el tiempo.

El segundo paso de Lauta­
ro Murúa es “Alias Gardeli- 
to”. Confirmamos con esta 
película que Murúa es un 
verdadero director.

Las esperanzas que el pú­
blico había cifrado, en él no 
han sido defraudadas. No era 
éste entonces un acierto oca­
sional, sino el producto de un 
oficio ejercido consciente­
mente. Don de la naturali­
dad, precisa interpretación 
de la realidad y un ojo ob­
servador que toma al vuelo 

los detalles reveladores han 
vuelto a unirse en “Alias 
Gardellto”.

La prensa argentina, uná­
nime, aplaude la obra ya que 
en tomo de ella se forja la 
esperanza de ver el cine ar­
gentino liberado para siem­
pre de cierto color folleti­
nesco, de cierto aire retró­
grado que no era muy apto 
para conquistar a los espec­
tadores.

En “Shunko” habíamos no­
tado en el encuadre de Mu- 
rúa una influencia reiterada 
de la pintura “post-impresio- 
nista”. Podría por ello sos­
pecharse de que Murúa fue­
se un hombre algo atrasado 
en lo que se refiere a plás­
tica. En “Alias Gardelito”, 
afortunadamente, el encua­
dre y la fotografía toman un 
rumbo más vigoro. Una plás­
tica siempre dinámica, en la 
cual las oblicuas dominan y 
crean una extraña y conti­
nua inquietud de forma». Es­
te tratamiento era el que el 
relato necesitaba.

De cualquier modo quere­
mos subrayar algunas críti-

Lautaro Munta, e.s sin duda 
una de las mayores esperan­
zas del cine argentino. Por 
eso le advertimos: ¡Cuidado 

con los argumentistas!

cas velada» que han apareci­
do en lo» diarios y que de­
muestran que se espera to­
davía mucho más de Murúa.

Estas crítica» »on, cuándo 
no, dirigidas a la trama ar­
gumenté. No está claro qué 
es el delincuente, si un hijo 

de la miseria o un desgracia­
do hambriento de lujo. ¿No 
hubiera sido acaso mejor re­
ducir la miseria y acentuar 
el gusto por la apariencia en 
el personaje?

El argumento no tiene 
progresión, ya que podría- 
moa sintetizar su transcurso 
dentro de situaciones tradi­
cionales, en un ir de la basu­
ra por la basura a la basura.

Argumentista: cuidado con 
la miseria argentina. Es muy 
fácil la cuerda de la miseria, 
tan fácil como la muerte en 
el basural, como la frase úl­
tima, instantes antes de mo­
rir: “Me sentía solo”. Confe­
samos que nos ha parecido 
ver un afán de»m«lldo en 
enturbiar la imagen de 
“Alias Gardelitc/’, de ello re­
sulta que, después de tanta 
bajeza y miseria, su muerte 
no nos conmueva, ya quena­
da nuestro estaba en juego 
en e»e momento.

Afortunadamente, está pre­
sente Lautaro Murúa. El ilu­
minador secunda al director 
eficazmente, eliminando todo 
efectismo "virtuoso”, yendo 
al grano de la plástica. La 
música es elocuente. Los ac­
tores rinden coa convicción. 
Quizá Vidarte abusa de la 
monocordla trágica y Tonla 
Carrero necesita ir a una es­
cuela de vampiresas.

Advertencia: Lautaro Mu- 
rúa, cuidado con los argu­
mentistas que muy fácilmen­
te escriben una fraee pero 
muy difícilmente la Imagi­
nan sonando en una sala os­
cura.
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